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LECCION PRIMERA.

*. NocioneS' preliminares de Geomel.ria.,
..

Geometría, es la ciencia que ensefla á resol­
ver los problemas de la estension. r. ,

Estension, es la magnitud de 'uil/llínea,
de una superficie, de un volúmen ó cnerpo
geométrico.' t .'.

Fott'tmen ó cuerpo geométrico, es él't8­
pacio limitado por sus dimensiones. .

Dimensiones, son las tres propiedádes in­
herentes á todó cuerpo, de ser :mchos, largos
y profundos, ó eJe tener longitúd, latitud y pro­
fundidad. Por consiguiente, todo cuerpo reu­
Dirá estas tres dimensiones.

Superficie, es la estension en sola longitud
y latitud.

Linea, es la estension en soJa su longitud.
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A los estremos de la línea se les llama puntos,
y carecen de toda estension.
_ Figura geométrica, es una estension limi­
tada.

UNEAS. - La línea puede ser recta7 cur­
va y quebrada: la recta., tiene todos sus pun­
tos en una misma direccion; la curva no tiene
nada de recta; y la quebrada, la que se com­
pone de dos ó mas rectas sin formar una sola
recta.

Linea vertical, es la que marca un hilo sus­
pendido, en cuyo estremo se coloca un peso.

Linea horizontal, es la perpentlicular á la
vertical, ó bien paralela al horizonte.

Lineas paralelas, son dos rectas trazadas
en un plano, que nunca se reunen por mas
que se prolonguen.

Linea perpendicular, es la que cae sobre
otra, sin inclinarse más á un lado que á otro.

Linea oblicua, es la que se inclina más á
uu ládo formando dos ángulos uno agudo y
otro obluso.

DIVISION DE LAS SUPBRFICIES. Estas se
dividen en planas, curvas y quebradas. Se lla­
ma superficie plana, ó simplemente plano,
aquella en la cual trazando UDa recta cualquie­
ra, es.la se ajusta perfectamente á toda la super­
ficie;8upe"fici~ curva, es ,la que no presenta
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porcion ninguna plana; y superficie quebra­
da, es la compuesta de superficies planas.

Angulo, es la abertura de dos rectas inde­
finidas, que se encuentran en un punlo. A es­
tas rectas se les dá el nombre de lados, y al
punto de su contacto, vértice. La magnitud del
ánguio depende de su abertura, y no de lafua­
yor ó menor longitud de sus lados•

.Se dividen los ángulos eu rectos, agudos
y obtusos. Recto, es el formado por una línea
que cae sobre otra, sin inclinarse más á un ~ado

que á olro. Agudo, eS'el menor que un recto,
y ángulo obtuso es el máyor que un recto.

Triángulo, es una figura terminada por.tres
lineas ó lados•.Por sus lados se dividen lo~

triángulos en equiláteros, isóceles y escale­
nOs. Equilátéro, es el que tiene sus tres lados
iguales; isóceles, el que tiene dos lados ¡gua.,.
les; y escaleno, el que tiene los tres lados des­
iguales•
. Con relacion á los ángulos se subdividen

en rectángulos, acutángulos y. obtusángti­
¿os. Damos el nombre ele triángulo rectángulo
al que liene un ángulo recto. Acutángulo, al
que sus tres ángulos son agudos; y obtllsángll.
lo, el que tiene uo ángulo obtuso.

Parale-tógram.o, esuo cuadrilátero que
lieue sus lados opuestos paralelos. Et pa.rate-
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tógramo reot(/,nguto es ,aquel cuyos. .ángulos
son rectos, y el Cuadrado es un rectángulo de
lados iguáies. '

CIRCULO. - Cir.cunferencia, es una . línea
curv~ cerrada cuyos puntos están en un plano,
y equidistan del centro. ¡

Gí'réuto, es la porcion de plano limitado por
la circunferencia} , ,H \ •

Radio,~ una 'recta que desde el centro' vá
á terminar en 1 circunferencia.

Didrnelro' es la rect:J que pasando por el
centro,lterminan sus estremos en la circunfe­
rencia. El diámetro divide en dos semicírculos
la circunferencia. '

Cttefda, es la recta que une dos puoto.s de
la circunferencia. . I

Aroo, ,eS'uoa porcion de la circu'lJfereneia;
.TJi.rtgente, es la recta que solo,tiene un pun­

to de contacto con la circunferencia. __ I

Para la valuacion de I s ángulos, nos vale­
mos del. semicírculo graduado, colocandó. el
vértice del án~lo que--queremos medir~ sobre
el.eentro del semicírculo; y que.coincidan la '
base d~1 instrumento, COlT uno de los lados
del ángolo;- el atto lado del ángulo, ó su. pro'­
longaéion, maNdráe 1~~radaaeiondel slmlÍ­
cÍl'~ulo el vaiof'eíeetivo del ángulo'.

La circtinferén ia:s.e.divid-e. "en 560 grados;
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cada grado en 60 minutos; cada minuto en 60
segundos, y así secesivamente.

Elipse, es una figura terminada poro una
línea ClU'va eerra(\a, pero que las dos rectas,
llamadas ejes mayor y menor, que se cruzan
por el. cenlro, son desiguales. Illamamos Fo- .
cos de la clipse á dos puntos determinados en
su eje mayor, cuyas distancias á los eslremos
del eje menor, SOIl iguales á !a mitad del t'je
mayor.

Exenlricidad, es la' distancia que hay del
centro á ~100 de SIJS focos.

C011.0, es un·cuerpo que tiene por base un
circulo, fi curva la restante superficie, termi­
nando cn un punto llamado cúspide ó vértice
del cono.

Cilz'ndro, se llam~ cl ~üel·po producido por
un rectángulo que gira al rededd de uno de
sus lados. . I •

Esfera, es un cuerpo terminado por una,
superficie curva, cuyos puntos equidistan todos
de uno que se llama centro.

Radios de la esfera, "son las rectas tiradas
dtsde el centro á la superJicie de la misma. I

;. .Didmetro., es la recLa que pasando po.r .el
08Dtro de· la esfera, termina por ambos ·estr~.,.

mas .e-o su sUllerficie.
Eje de la esfera, es la recta ó diámetro so~
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I,re el cual gira ó puede girar la esfera. A sus
estremos se llaman polos.

Círculos mdximos, son aquellos cuyo pla­
110 pasa por el centro -de la esfera, y clrculos
menores los que no pasan por el centro.

Zona, es una parte de la esfera comprendi­
lla entre dos paralelos.

Casquete esférico, es la parte menor ~e la~
do~ en que queda dividida la esfera por un pla .
no 'lile no pase por su.celltro.

Elipsoide ó esferoide, es el cnerpo engen·
clrado por la revolucion de una elipse. Si gira
sobre el rje mayor, formará un esferoi.Je pro­
longado, y si pór el menor lo formará aplana­
do.

LECCION 11.
Preliminares de Geografía.

(Jeografía, es la ciencia que tiene por' ob­
jeto el estudio del globo terrestre.

Se divide en Geografía astronómica, Geogra­
fia física y Geogral'ía polltica.

Si cqnsideramos la tierra como un planeta,
11U estudio tiende á determinar las relaciones que
Lt- unen á los demás cuerpos celestes, y fija las
le~es de sus movimientos: en este caso la lla­
marnos Geografía aslronóm ica ó Cosm.ogra­
fía~

/
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Si prescindiendo de su caracter planetario,

estudiamos su ~structura esterior, ya en forma y
dimensiones, ya dividida en aguas, tierras y ad­
mósfera, ya en los fellóme~os y metéoros que
produce~ ya en los seres que la pueblan, se
llama Geografía física.

Si estudiamos por fin, en el globo terrestre,
lo que es produclo de la especie humana, co­
mo uaciones que ha formado, gohiernos que
ha constiluido, religiones que sigue, ciencias
que posee, etc. etc, la lIama{llos Geogmfia
po/mea.

Subdivisiooes de la Geogra/ia. Cada
liDO de estos aspectos generales, se presta á tan
variadas subdivisiones, como varia.los son los
elementos particulares qll~ comprende. En
efecto; por la Hidrología marítima y terrestre
estudiamos las aguas todas que cubren la ma­
yor parte de la superficie del globo; por la
Orografia, las cordilleras ~OD sus ramificacio .
nes: la Corografia nos presenta la division ~
vil mas usual en las naciones; y la l'opografia
geográfica, nos desarrolla cada localidad res­
pectiva, en la escala suficiente para enterarnos
en todos sus pormenores. Si agregarnos los
nombres .Ie Geografia mercantil, industrial,
Rlililar, administrativa, eclesiástica, estadística,
balnearia, histórica, ele. ele., que lanto es-



10.
tienden los límite/; de esta ciencia, y qü~ oom­
pleta cada mía de estas especialidades, éom­
prenderemos el inmenso interés y las infiniUls
aplicaciones á que se prestan.

La simple enunciacion de estasl subdivisio­
nes, acredita lambien, que para hacer su estu­
dio con verdadero fruto,-par~icutarmeote el de
la Cosmografia ó Geografia astronómica, exige
c6,I1ocimienlos prévios de hastante pr.ofundi­
dad en las ciencias fisico-matemáticas y natu­
rales. Por fortuna, la parte elemental, casi
rudimentaria, que vamos á exponer d6 la cien­
cia geográfica, no hace iaidispensables conoci­
mievtos superiores, naturalmente agenos á la
edad de los niflos para quien se escribe. -

Ciencias auxiliares de tao Geo'graríá~
Aunque la Geografía tiene COlno cicnc':¡, limi­
tes fijos, determinados y pr.opios, 'necesita co­
ino'todas las oh'as ciencias, d~l auxilio y cOo­
peracion de al~unas determinadas, 'para su cla­
ridad~ desarrollG y utilidad. De la Eatádistica,
toma tos preciosos datos que elta.te suministra
para el número, cantidad d~ productos deLsue­
lo, ete••• De las, Ciéncías fis¡'cas la esplicacion
de los'meteoros, y demas fonómenos que la
geografia hace propibs.- De las Matemáticas,
Geotogía ete. etc. variados é interesantes eo­
,nocimientos, que aclaran y -determinan las
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cuestiones más difíciles.de la <cosmografía y
geografía física:

Uti#dad de la Geografía. La importancia
que le alriLuyen los gobiernos lodos de la cul­
ta Eur8pJl\, declarando ~Il estwdio fond:uooolal.
como la lectura y escrilúra; su empeño en am­
pliarlo y,facilitarlo cO,mo base para los hom­
bres consagrados al comercio, á la polílica, :í
las. ciencias, á Jas profesione$ todas sociales; la
aplicacion incesante de sus conocimientos hoy
en el estado del mundo.y 00 nue6tra patria; y
sobretódo, 1 inOuencia, poderío y riqueza
que·hao adquiridoJas naciunes que se han.con·
~agrado;í tiU estud-io eoo mayo~ empeilo, nos
prueba la ullilidad de la Geografía.

LECCION IIJ. _

IIG~ograría astron6mi~a•.,::::/.' -
'IPE. WlNBRAL J>E LA BÓVEDA OELÉÍiT".­

Uni1Jerso, ,.e¡¡ el conjunto de sefes que pue­
blan el eSJtltcio infinito. Es\e espacio que co­
múllmente disiinguimo~ con el nombre d~ áe­
lo, lo vemos ocupado por puntos lumioQsos,
más¡Ó IOOQ()S priUanles, que llan)amos ástros,
Ó cqerp()~ eelestes. . 11"

. exarniAar estos c.uerpos, notamos-que to­
dó. '.YOIi se mueven dq Este á..oeste, dando
Q "uel" eompleta en 24 horas, para ·volver
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l1 reproducir su movimiento, con idénticas con­
diciones; los más, en los dias sucesivoe. Por
la observacion cuidadosa de estos movimientos,
notarémos, que los más conservan siempre con
relacion al conjunto de ellos, una posieion igual
permanente, y como fija; mientras unos pocos,
la cambian yalteran mudando de lugar y pues­
to. Apesarde !lue estos ml)vimientos no son más
que aparentes, se han di~i,lido por esta causa
lo.dos los cuerpos celestes, en fijos'y errantes
ó estrellas y planetas.

E&TRELLAS. -Segun lo dicho, las es­
trellas, son cuerpos celt'stes, que conlferVan at ­
parecer siempre la misma situacion relativa;
luminosos por si mismos; pues á tener luz re­
Ilejada, era imposible los viésemos por su enor-
me distancia de nosotros.

Se clasifican por su brillo y tamaí'io aparen·
tes en diez y seis magnitudes, distinguiendo
nosotros á la simple vista hasta las ,de 6.• mag-

, nitud; necesitando para poder apreciar las diez ­
restantes, de buenos telescopios; de abi ellla-
marIas telescópicas. '

Número. El t1úmero de las estrellas es des­
conocido; las que se descubren, varian segun
el poder del iustrumento que empleamos para
ciistiuguirlas. Con la simple vi,sta, apenas al­
,Cllnzamos á c..OD,'~r., eJ,ltre 'lUDhP8 hemisferios,
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cinco mil; pero el telescopio, ha puesto al al·
cance .elel hombre, más de cien millones.

Distancia•.La distancia de las estrellas, np
ha podido calcularse con la precisioD que debe
satisfacer á la ciencia: solo podemos asegurar,
que la más inmediata á nosotros, está algo y
aun mucho más, de doscientas mil veces mas
lejos que el 801.

eJa.ses. Las hay doMes, triples y agntpa­
das~ con moYimientos y giros eap~ich.osos so­
bre ellas mismas. Eslán además las nehulosas
que en número inmenso y romo nubes blan­
quecinas, ocupan espacios estensos del cielo.
El telescopio distingue en esos e.spacios, in,...
finidad depuotitos brillantes, á mauera de eslre,.
lIas; pero á la simple vista, solo aparecen las
nebulosas, como ráfagas pálidamente lumino­
sas, distinguiéndose por SlJ estension y por s.er
perfectamente conocida de todos, 1:1 J]amad~

ria tdctea. ó camino de Santiago.
Las estrellas, se dividen además en constan,.

tes, periódicas y nriables. Las primeras se nos
presentan siempre iguales, sin aheracion .visi­
ble, ni en su luz, ni en su aparicion. Las pe::­
riódicas, por el contrariQ, aparecen y desapa­
receD en periodos determinados, algunos ~
los eDales nos son perfectamente conocidos.
En las variables, ignoramos complc~~ment~

. I
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enamlo volverán á aparecer'¡e nuevo, porque
han desaparecido algunas, y porque se nos han
presentado otras, que no esperábamos.

Luz. La luz de las estrellas, por lo generar,
presentan un tinte blanquecino, aunque se dis­
tinguen á cada paso.algunas, con variedad no­
table de colores. Se,ba dicho, V con demostra­
ciones seguras, que la luz de la" estrella mas in­
mediata á nosotros, tarda más de ti-es afios en
lJegarnos; y muchos miles de: afios, 'Ia-Iuz de
las más distantes entt:e las conocidas.

CONSTELACIONES. Distribuidas las estrellas
por el cielo en un bellísirpo desorden, al pare­
cer, para determinar susitllaciou respectiva, h ­
mos considerado dividida la hóveda celeste en
espacios, abarca~do cada uno de estos, Un-llÚ~

mero más ó menos considerable de estrellas, y
llamando á cada lino de estos, constetOJCion,
asterismo ó provinc'iD. celeste. Ciento veinte
constelaciones conocemos formadas con 70,000
estrellas, pero las más conocidas son las del
Zodiaco, llamadas Aries, T:mro, Géminis, Cán­
oer, Leo, Virgo, Liora, Scorpio, Sagitarius,
Cáper, Aquarius, Piscis.

Las letras elel alfabeto griego, distinguen
cada estrella particular, dentro de su constela­
cion.respectiva.

En fin, en el estudio de esta clase de cuer-
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pos celestes, hemos de fijar especialmente oues::'
tralateocipo, en laeslrella llamada POlal", por­
que con ella y po.r ella, se tlcterrilina faeilll)en­
te el polo Norte.

- EsTllBLLA POLAR, su DETE8MINACION.­
Si en una noche serena, uos situamos f~ente al
Esle, Ó plinto por donde nace el So), nolaré­
mos sobre nuestra izquierda, y á una altura
variablc: segun la hora y, latitud gcografíca,
una hermosa conslelacion llamada Ursa mayor
y compueetade cuatr.o esrel136 .de 2.a magni­
tud, que forman (asi un rectángulo, y de otras
treS, que para el.vulgo, figma como la lanza
de UD carro, con cuyo nomhre y con el de 'siet~

-cabrillas, distingue dicha eODstelacion. Va es­
trella Polar"quedará determinada tan solo con
prolongar cn forma de UD granJe arco, la línea
que une las dos estrellas, que forman- a parte
trasera del carro, y á una distanciá, poco Ola ...
yor que la que metlia entre las .Jos de la mis­
ma constelaeioD mas lejanas, se encontrará con
la.Polar, 'que es la estrella última, de la cola
de oIra constelaeion menor, y menos visible,
aunque diversamente situatla, pero semejante
en 1000, llamada Ursa minor. El Polo del
mUDdo-:está lO 56' de la Polar.

J>or fin, la opiDion generalizada de que las
eslreHas soocomo soles aislados en el centro
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del espacio, y centro de sistemas planetarios.
especiales, parece aceptable; como tambien la
de atribuirles y reconocerles, Jos dos movi:­
mientos de rotacion y traslacion, que vemos
poseen, cuantos cuerpos celestes polemos do-
~na~ . .

LECCION IV.

Planetas.

PLANETAS. Los planetas son astros, unos es­
féricos, otros esreroitlales, opacos y que giran al
rededor del Sol, de Occidente á Oriente, fles­
eribiendo en su marcha órbitas poco exéntricas.

Division. Se dividen los planetas en pri­
marios y secundarios. Los primarios son
los que giran inmediatamente al rededor del
Sol; y los secundarios, conocidos mas bien
con el nombre de lunas ó satélites, son los que
giran al rededor de algun planeta primario.

Se clasifican tambien, en aparentes y teles­
cópicos. Los primeros, se distinguen á la sim­
ple vista, y su conocimiento aata desde la más
remota antigüedad; y son Mercurio, Venus,
Marte-, Júpiter y Saturno. Los segundos, solo
se ven por medio del telescopio, y son, los
asteroides, cuyo número no baja de ciento.
Hay que aI1adir, además dos hermosos plane-
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tas, descubiertos; Urano, 'en J781, YNeptuno,
en J846. '
, Se dividen lambien, en inferiores" y su­
periores. Llamamos inferiores, á los l,lanelas
cuyas órl)ltas están comprendidas y abarcadas
por la de la· tierra;· y ~on Mercurio y Venus.
Distinguimos con el nombre de supera'ores, á
todos los restantes.

J Figura. Los planetas unos· son esféricos,
otros esferoidales; es decir, aplanados por sus
ppl08.

Número de los planetas. Limitido' seis
el número de planetas con~cidos en la antigüe­
dad, hoy pasan de ciento, á causa de los mu­
chos uteroides que de tIia en dia van apare-
ciendo. .

Prescindam.os de estos últimos, por sli pe­
quelléz, y por su cualidad de. tele¡;cópicos., y
demos á conocer los.r.estantes, enumerándolos"
segun -el órden de su illmediacion al Sol.

IDEA BSPECIAL DE I.QS PLANETAS• ..,..Mer­
GÚrio, planeta apenas visible, porandar envuel­
to~re los resplandores solares, á causa de su
gran proximidad al Sol. Segun las últimas ob-­
"l'Yllciones, es probable que carece de admós­
Cera. Su elongaeion ó alejamiento del Sol nun-
ca eude de 50°. .

Vmus, brillante yaun esplendente planeta,
2
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conocido con el nomhre vulgar de estrella ma­
tutina y vespertma; Lucifer, Vésper, lúcel'o del
alba etc, distinguiéndose aun á·la. simple vista,
algunas veces en mitad del dia. Por su volll­
men, densidad., aspecto, adniósfera y movi­
miento, guardá una gran.analogia con el globo
terrestre. '

La tierra, planeta importantísimo, por ser
nuestra morada, y.del que daremos en las lec­
ciOOéS sucesivas ~lgUl1a idet. • .

lJIarle, -de luz rogiza, cualidad q~e -'o distin­
gue de los demás. Se ha dicho, que en sus po­
los, oparo¿en como en los de la \ierra,. inmen­
sas moles de hielo, euya refraccion, prueba que
está dolado :de una admósfera análoga á la
nuestra.

Hupiter, ~l m9narca de los planetas conoci­
dos, por su ,enorm'e tamaf1o, su luz, la impor­
tanéia de sus cuatro satélitt'~', su grandísimo
aplanamiento, ypodas tajas particulares' que
se distinguen en su' admósfera.

Saturno, de luz cenicienta y adornado de
IIn anillo doble que le circunda por su ecuador,
ademas .le SIlS ocho satélites. .

Urano, de luz nebulosa, casi globular en su
figura, de escasa admósfera, y segun otros nula,
con seis satélites bien comprobados, y dos du-
dosos. .
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NepturiO, ¡Üfcoconpcido tod~ia, de luz

vtrdoso ~zul1J(t.t débil, con do~ satélites; el uno
de ellos Í>erfect~mente com~robado, el otro no /'
tanto, ni mucho menos, apesar de la confian-
za que'oos inspiran D'Arrest y Tietjen.

Los asJ.eroiites; son planetas de-dimensi~}­
Des lan exiguas; q'ue los-mayofes alas y Ves­
ta, no--exeden ae 'Ciñcuenta millas de diámetro,
habiendo alguoos de seis y de-menos. Sus ór­
bitas campean enJre ~Iarte y Júpiter. Su as­
pecto ao~loso é irregUlar, y la-separaeion ó
d_evi~cioo en su marcha d~l plano qe la Eclípti­
ca, Y.qq,n más que tado, en el embrollado 11­
heri)1IO'de su~ órbitas, verles pasar á todos por
un pl:ln~ próximo, se ha sospechado l que tn­
Itts ~ane~s, sOO-pequeflos fracmenlos de 31­
guno, grande:: que debió existir entre l\'Iarte y
Júpiter, y:.que ya vaticinó con tanta an~cip~-

cio.n..cl iomortal Keplero. '
< Laí {abla siguiente completa el estudio de

los pl~DeWi. -
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~~lI3a~.AIlI.._

-.

~ni~lo IVolúmen ,. Tiempo Rotacion
Nombres tomando la en que recorren sus en

de Distancia tierra órbitas horas y con la
los Planetas. media al Sol. por unidad. en años, dias y horas. minutos. Eclíptica

Mercurio. '0,58709 0,060 O,a 87 d ~5 h ~4h 5' 7, O'
Venus.... 0,7~555 0,956 . 0,a~~4d 16h ~5h~1 5, ~4'

La Tierra. 1,00000- 1,000 l,a .) 6 h ~5h56' O, °
M3rte..... 1,5~569 . 0,158 l,a5~ldJ7h ~4h51 O, 5I'
Asteroides l) - 1)) ~ » » lO

Júpiter... ñ,~0~77 1421;000 11,a 514d ~o h 9hñ6' 1°, 19'
Saturno... 9,55886 754,000 ~9,a 166 il ~5 h lOh~9' ~o; 50'
Urano.••• 19, 18~75) 8~,QOO 84,a- 5 d 19 h » O, 46'

. Neptuno. 50,056~8 10~,OOO L6~,a ~~5,d 17 h » 1°,47'

~o.

•
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• 'LECCION V'.

~, ~atéiiíes y Cometas~
,.

. Satélites. Llamamos satélites ó planetas
se(lvndarios, y lambien lunas, á los'que giran
al rededor de los. primarios ó principa.les. '

Número. Ya sabemos que la. Tierra. tiene
un satélite, que es la Luna: Jtípiter, tiene cua­
tro: Saturno, ocho: 'Urano ocho; y.Neptuno,
cua.ndo meDOS uno. " .. .. I

IJarticutariáaaes (Ú su movimiento. Es";
ceplo la ,Luna, todos son telescópicos, aunque'
todos como ella, lienen, ó lo suponemos, el mi!·
mo· isoeronismo de sus movimlent~l; es decir,.
que mientras dan una vuelta de rotacion,.efe¿..
titan una de traslacion en t'orilO del praneta prin­
cipal. Sinembargo , una éxepcion bien orlgitial
poto cier&o, .p'odemos, citar de Ids .satélites de
UraDo, en lo pp..rleneciente á su moYimiento:
de traslaUon, y.es, que camina ,.al describir
su órbita, de Oriente lÍ Occidente, 'en: palm~­
rja 1lposicion ..á .la ley,general de los cuérpes
celestes, que marchan de Occidente á Orieritt'!
"J.~Jto'de Saturno. Otranoveda'd.se ób­

fltlVa en el planeta Saturno, Clue además de los
ocho ..'éliles.que Je circundan, tiene un anillo.
circulll' que le rodea,: forrpadó de. una pO,reion
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dc fajas concéntricas, y paralelas lodas al ecua­
dor del planela. Estas fajas, quc en su conjun­
to y aspecto., fOfman ~1 mencionado aniDo,
giran al rededor de Saturno, pr~sentando no­
tablemente iluminada )a parte interna del ani­
llo, quizá por la luz que recibe de la reverbera­
cion del planeta, cuando la bandá esterior se
nos presenta eón 'lnz, un tanlo amortiguada y
cenicienla. - ,

COME'US. Llamamos.Cometas á ciertos as­
tros dc nueslro sistema solar, grandemente
exéntricos, de poca densidad, aunque de gran
volúmen y estrallo aspecto; solo visibles, cuan-'
do recorren ,de ~us órbitas~ exesívamente pro­
longadas, aquella parte que está más próxima
al Sol. , ¡

Movimientos de los Oometas. Los moví-'
mientos de los Cometas, son tan variados y es­
tranos, como las formas que nos presentan: ya
marchan en órbitai elipticas, ya parabólicas; ya
vienen de·un punto del e~paeio, ya del opues­
to, moviéndose en iodas direcciones, y recor­
riendo sus órbitas por planos más variados to-
unia.' . >' • 1

Su origen 'J naturaleza. Nos es descoDO­
cido su origen~ y casi estamos Jo mismo en
cuanto á su naturaleza. Vemos Jan 8010 que se
distinguen en ellesf,por Jo general, el núcleo
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ó punto céntritp luminoso, y]a nebuJosidad
que le rodea, llamada cabettera. A los regu.e­
ros luminosos, más ó menos estensos :.ql1e les
preceden ó.siguen, se lesJlama tc~.

Número. Su número es muy considerable;
y aunque tenemos por evidente que todos de':"
hen ser periódicos, en su aparicion, solo se han
conquistado este· J)pmbre, los llamados En­
ke, Vico, Darrest, Brorsen,Biela,Faye, Halley
y una media docena mas, no bastante .estudia­
dos. Los l'estantes, 'tue .pasan de' setecientos
catalogados, y miles desconocidos, ignoramos
completamente cuando yolvetán á semos visi­
bles. Estos cuerpos, son de tan escasa den­
sidad, que trasparenlan las estrellas, y su núcleo
mismo no tiene aspecto alguno de solidéz.

Opiniones sobre tos Cometas. La escasa
densida.l de los mismo!' y las demás observacio­
nes astl'6Dómieas, hacen poco temible un cho­
que Cbo la tierra, que las opiniones· vulgar.es
presentan como inminenle. El mismo despre­
cio debe merecer la suposioioo de otros qilC
hao .aeoido, que de la aproximacion é in­
fluencia, de los cometas, dependían las grandes
variaciones ad.Olosféricas. Esta opinion pudo
leBfr fupdamento"cuando se reputaban los co­
me .mples meteoros, es decir, fenómenos
puranlCnee dmoMérico!l; hoy reconocidos co·
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roo astros per(ectos, sujetos á las leyes gene­
rales de los demás, debe desaparecer esa opi­
Dioo, como la otra, más necia todavía, tan ge­
neralizada antiguamente, y hoy tambieo, auo·
que no tanto, que atribuye á la aparicion de
uo cometa, desgracias públicas, guertas, pes
les, hambres y cuaQtas calamidades pudieran
soflar imllginaciones medrosas', al aspecto'mag­
nífiCo y.nuev-O- de un gran cometa, armado con
su:ieriihfe y espanfable cola ~ Hoy, este temor
sería tan solo perdonable en personas desti­
tuidas de toda instruccion.

ASREÓLITOS. Llámhmos -aereótitos, á unas.
piedras DPgtuzcas', que en fófma de glo­
hos de Cuegofcaen ·sobre la tierra, estallando
á gra éalttíra, 'y llegando al suelo coo unll'
temperalóra elevadisima. l l'

En' SlJ ¿ompdsfeion, entra genel'aimeníe do!.
minando el.bzofre·y el hierro, ,formando una
eSfle~ie d~ pi~íla, YÍtrificad,1l y·Iustrosa, que c'a-
raeterj¡a -los ~s eJe .estos cuerpos. .

Stt'ori,qen. :Su origen es desconocido;' tal1
solo convienen 10$ astrónomos, atendida Sil
e~mposicioÍl'química, que no son meteó.ric9s;
es d8ti~, formados en nuestra admosCerá. "8u no­
talíle pe~o- éspeeífico, contraría· la opinjoD de
aquellos que los -creen proauetoi~ nuestros
volcanes, por la fatla de frérza impelente, 'á:



t{lO enormes di~taocias, éomo sería necesaria.
Mas aceptable sería'la opinion de los que los
hacen venir de los volcanes de la Luna, si-esta
seilora los que liene, no estuviesen, como lo.
están, estiotos. Por lo dicho, oonos queda más
recurso, que atenernos á la opinion, que SDpO~

ne á los aereólitos, fragmentos planetarios, que
al girar al rededor del sol, tocan en la esfera
de atraccioo terrestre, concluyendo por cae~

en nuestro planeta.-Los ejemplares-de estos
cuerpos, abundan, en los museflS principales
dé Europa.: _

El gabinete de Historia Natural d~, ~Iadrid

pOiee algunos, y,"o'es el más despreciable el
que se mandó hace cinco anos del Instituto de
Murcia, por el sabio y celoso naturalista Don
Angel Guirao, .DireGt0r de aqueUa escuela.

Estrettas fugaces. Son aquellas ráfagas lu­
minOflltS que en noehes sereñas del estio ú.oto­
ilo~ ver.n0s cruzar'el e¡:pacio, para apagarlle in­
medillamenle sin ruido alguno. El local de sus
dlRtas, es el limite de nuestra admósfeÍ'a; y en
In Iléehes de baile, eomo eula del f 231 15 de
Jfo~iembre de 1866, se ven cruzar el espacio
muehoi miles·de estos eúerpos, tan inofensivos
....(willantes. '

'c DOs. Damos el nombre (fe bólidos, á
la& ntismasfugaces, cuando su- tamabo y bri-
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llantéz son mU1 grandes; su duracion á la vis­
ta casi d~pla, y dejando en su marcha un<re­
guero luminoso, se rompen, al fin, en numero­
sos fracmentos brillantes, ya silenciosa, ya con
más Ó menos fuer~ esplosion.

O"igen. El origeu de estos y de las fuga­
ces; parece debe ser idéntico al de los aer.eó­
litos; con la diferencia, que" aquellos se infla­
man al tocar las capas superiores de nuestra
adinósfera, crndndola con tal velocidad, que
hacep so"spechar, vieDen impulsadas por una
fuerza de proyeccion, que no puede darles la
simple atraccion terrestre.
t Su periodo de revoIucioD -es desconocido.

-,

LECCION VJ.

Del Sol y-11l LUDB.
'1 "

,EL" SOL. Et Sot es un cuerpo esférico,
luminoso por sí mismo, y oon bastanles/cpndi­
ciones para equipar.rIo lilas es'rellas fijas.

Movimientos. Están reconocidos en el.sol
los dos movimientos peculiues de todo cuerpq
celeste, el de rotacion y el de trastacion. El
de rotacion sobre. su eje 10 verifica en ~5 dias
y l~ horas, segun acreditan sus manchas. El
de traslacion 10 verifica hácia la constelacion
de Hé~cu.les, al menos, segun Herschel, mar-

f ¡..l1 U ~u
1
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cha hácia dicha tonstelacion. Igooramós s'i ]a
linea de marcha que describe' es un pe'lgeño
balanceo, ó bien la vuelta eterna ymagesftí'osa
sobre una órbita desconocida, y al rededor de
uDa mole inmeosa de m3te~ia cosmica, ó astro
colosal, más desconocido todavía. '

,Magnitud del S,!l. Su diámetro, es 11:2­
veces mayor que el terrestre. Sinembargo, la
apariencia de su grandeza, vario, segun la dis­
tancia que se encuentra de la tierra, en cada
uno de Jos solsticios; y segun su máyor altura
sobre 'el horizonte, debido á hl refraccion de
sus rayos al cruzar nuestra admósfera.

Super'/icie. J;.a, del sol es 1:2,590 veces la
terrestre; y sú volúmen, un miUoll y cuatro­
cientas mil veces mayor.

Distancia del Sol. Nos separa del sol una
di$taocia media de doce mil diámetros terr:es­
tres, que hacen cerca cm quince millones yme-
dio de miriámetros., .

Temperatura. Lá ,temperatura me~ia de
los rayos solares, se ha calculado que no baja
de tj()() grados ocotfgr<ados.

Na/uróteza del Soto APfS3r de los estudios
pl'Ot'bndos de 'los primeros astrónomos, la't1i­
v~Dcia y co~tradiecioo de sus opinióoes,
80 la,·naturaleza del'llo1, nos convence que
nada se ube de positivo. El Padre '.sechi.,. Di-'
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J:ec~or del observiltorio del Colegio Romano,
sien~ la op'inion, de que el sol, le forma. un .
oueleo oscuro en ignicioo, ,envueltQ en' JJOa,
admósfera luminosa, r¡. recubi~rta eMa, por,
otra, perfectameot~ lliáfaoa.

El fraoces .Mr. Faye, cree, qúe es uo globo
gascoso, que,por sU';llta temperatura, es lu­
minoso; pero que al resfriarse, quedará tras­
fQrll\ado en 00 cuerpo opaco. I Otros opinan,
l son los más, que la masa del Sol es opa-1

ca; pero qne envuelto por la fótósfera., ó 3d-,
Jv~sfera luminosaa nos aparece del modo que
hoy le v~mos. , : ,
, Ll LUN1. Lp Luna es un satélite 6 pla­

neta secundarjo, que describiendo uoa Icuna,
elíptica, acompana á IlJ tierrlJ ;que e~tá eo uno,
.de; U" facos.· . . . .

Su figura. La luna se, nos prellentl\, en 'sil,
conjunto casi esféric3;.apesar de tener algo más
abultáda la parte que mira bácia oosolro,. Es
cuerpo opaco, y por lo lDismo. o, r~6ille ni"nos
comuni~a más lu~ queJa qu,e refleja. del, Sol.

Todo el disco ,de la LUDil' está semb.rado
de c~vidades y proll1inencias tan elevadQs al­
gun~&, .como los picll-cbos más-cplQlioantei d,e
la Pénínsula •. ~ ! r" " '

Magnil'W1, El áidmelra ~ la Luua liene
.:seiscientas. .coatroJ:egQaB,: Su distancia me-

, - '
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dia de la tierra, casi lIegtálIeienta mil; y su
votúmen es cincuenta veces' menor que el de
nuestro globo. .

PAliTlCULABIDADBS DE LA LUNA. La Luna
carece de admósfera: nos lo hace creer, la ob­
servacion de ver pasar directa y sin deviaéion,
los rayos de luz tángentes·á su disco, que 110S­

vieneJ} de los otros cuerpos ·celéstes.
Decimos que la LUlJa es~á· en su apogeo"

cuando se halla á mayor distancia nuestra; y
en StJ perigeo, cuando se hallá má's próxima.

El plano de la órbita lunar hace con -el planO'
de la eclíptica ú 'órbita terrestre, ulÍ ':ín'gulo de'
50 8' 49". '

llIovimientos. La Luna tiene varios movi­
mientos: t,o el de rotacion que lo termina en
~7 dias, 7lioras, 45' 12!'. '-2. o El de revo­
lucion al rededor de la .tiérra, i}ue 10 yerifica
euctamente en igual periódo. -5iP El de
traStacion, en ·29dias, -1~ horas, 44' y 2" que
emplea en recorrer sus ra~es, y volver respec­
to del 801 y la tierra, á la misma situacion que'
se eocontraba.-Y4.0 el de tíbramon que no
es mas que on pequeno balanceo que tiene Ja
Luna, por el coal nos descubre una parte pe­
quefta¡ ya por uno, ya por otro eslrem~ del
limbo unar.

Adems de estos movimientos, 'aunque <ion'"
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fundidos CQO ellos" tiene el de dependencia,
que'en un ailo, la obliga la· tierra á seguirla en
su marcha de traslacion al rededor oél;Sol, no­
tando, que mientras la tierra completa esta so­
la revolucion anual,Ja Luna recorre, trece veces
y .media ,la s"uya.

Aetaracionis. La rotacion de la tierra, has-:
ta y sot)ra para esplicar cómo la Luna y los
demás astr(,)s parecen dar una vuelta en rede-
dor nuestro en 514 hol.'as. . \

A.Qemás de este movimiento, que. no es mas
que apar~nte, la ~uJla tiene en realidad,_ como
la tiert:a, UD mo~imienlº propio de .rotacion·y
otl'O de revoluciono Ya hemos notado el iso-:
cronismo' de est,os movimíentos; es decir, su
perfecta igualdafl peri6dica, como ley.gener.al
de todos ,los' satélite.s•. De.írllí proviene el"pre-.
sentarnos siempre lá Luna U11a misma. faz, ó
cmisferio, siénrlouBS. invisible la opuesta, co():¡
escepcion de.lUJS; bsr(iQS,:.grfCias~ la libracion;.
La caus;l de tal particularidad se esplieatpor ~l

mayor abul~amiellto del disc61unar que.vemes,
re~pecto del opuesto, Y'por :0 que debe eger~

cero la tierra,' preferentemente, su ,poderoSll'
atraccion ,sQbre la faz más abultlJda y. promi-

. nente• .De·la combinacioll de estos movimien­
tos distintos se originan las fases de ü¡ Luna..

FASES DE LA LUNA. Cuatro fases principales
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marcamos. en < la Luna: Novilunio, hUm'eO
creciente, Plenilunio y Cuarto menguante.
El primero y el tercero se llaman Syzigia.r:el
segundo y el cuarto cuadraturas. -

Teoria de las fases. No siendo las fases dé
la Luna otra cosa que los variados aspectos
que nos presenta .este astro, en los diversos pe-,
riodos de su curso, á su' probable y racional
esplicacior¡., llamamos teoria de las fases.

Colocada la Luna precisamente entre la tier­
ra y el Sol, como sucede en el Novilunio, al
recibir los ~ay()s solarl.'S, quedará ilumitmda la
parte opuesta á la' tierra, y oscura corñpleta-

. mente la que á nosotros mira; pOi' lo cual, y pOl'
nacer c~n el Sol no la percibimos; entonces de­
cimos que esta en Novilunio. Sigúiendo la Luna
por su órhita, como sigue en los dias sucesivos,
al cuarto dia, contado drsde el Novilunio. rea­
parece Por Occidente ála caida de la-larde,·en
forma de un pequeilo segmento lumirroso, que
en los restantes, basta el sétimo, vá agrandán­
dose so luz y presenlalldonos este dia. la mitad
de su diJ;co iluminado, que llamamos entonces
cuarlo crecientlJ.Q primer cuarto. En los dias
sucesivos, como la LuDa 110 cesa de adelantar
ea:su órhita, tambien en la mjsma propótcion,
alH1HlDtala iluminacwn de su disco, hasl:npa­
recet es complelamenteiluminado; y aquella,
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récorrida en su initad siete ú ocho dias oospues
del primer cuarto; á lo que llamarnos Ptenitu'"
nio ó Luna llena. Del mismo modo, y en la
misma proporcion que hemos visto aumentar­
la intensidad de la luz, é iluminacion del disco
lunar, en los dos cuartos crecientes, le vemos
disminuir en los menguantes. Siete dias des­
pues del Plenilunio, habien.lo recorrido la
Luna otra cuarta parte de su órbita, su parte
iluminada ha quedado reducida á la mitad de su
iisco, llamandoáesta fase, Cuart(}menguan­
te ó segundo cuarto:- Terminando cerca de
ocho dias despues la Luna su revolucion, vol­
viéndose á situar en conjuncion con la tierra y
el Sol, está otra vez en Novitunio, para se­
guir reproduciendo queva y periódicamente las
mismas fases.' ....

En la esposicion geográfica'de la LUlla, haY'
que notar una porcion de parlicularidades que
eompletan su estudio. 1.0 La Lllna en el Novi­
lunio nace con el Sol; y en el Plenilunio nace
cuando aquelsf' pone. :l.o En creciente de Luna
los cuernos ó puntas miran á Oriente, y en
menguante áOccidente. 5.o La opinion vulgar,
que concede á la luna una granlle influencia en
los productos y operaciones agrícolas, no pare­
ce tm descabellada desde que sabemos que Sil

luz nos comunica-una eantidad de calor bas-
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tante regular, ypor )0 mismo bastante digno de
tomarlo en cuenta. 4.0 La Luna retrllsa cada
dia 49' 8U salida, ete.

ECl.IPSES. Eclipse es la desaparicion total
ó parcial de la luz de un astro. Los movimien­
tos tan variados de los cuerpos celestes, y sus
diversas situaciones, producen los eclipses.
Siendo el Sol luminoso por sí miimo., de he­
cho no puede ser eclipsado; pero interponién­
dose la Luna entre él y la tierra, dejamos de
verle; y á esto llamamos eclipse de Soto

Este tan solo puede verificarse en luna
nueva, y no en todas, sino cuando este saté­
lite se halla en uno de sus nodos ó próximo
á él.

Su causa~ es la inlerposicion de un astro
cualquiera entre el sol y el astro eclipsado.
Habrá eclipse de Luna~ cuando el globo ter­
restre se inlerpone entre aquella y el sol;
y habrá eclipse de Sot~ cuando la Luna ih­
terpuesta entre nosotros y ..1 Sol, impide
f¡Ue veamos al Sol que quedará eclipsado.

Division. Los eclipses se dividen en tota­
tes~ parciates y anutares. Son totates.cuando
desaparece todo el SoJ. Para que esto suceda,
es indispensable que coincidan las siguientes
circunstancias: l. o que la Luna se halle en uno
de sus nodos; ~. o y en su perigeo: 5. 0 y 1'1

~
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Sol en su apogeo; y4. o que se unan sus cenl1'os
por una recta. Serán paTciales los eclipses de
Sol, cuando tan solo una parte de su disco sea
cubierto por la Luna; y por fh~, los llamamos
anulares, cuando oculto el centró del Sol,
llf'ja "el' su borde luminoso en forma de anillo.

Los eclipses de Luna se verifican precisa­
mente en el Plenilunio, y con idénticas cir­
cunslancias á tllS del Sol.

Estos eclipses son tambicn totales y par­
ciales. Tolales~ cuando la Luna queda entera­
mente entre ~la sombra de la tierra oculta y
veladn. Parciales,' son los eclipses lunares
cliando estn sombrn no oscurece, sinó una pe­
queí'la parte del disco lunar. El eclipse de hu­
na nunca puede ser anular como el del Sol,
porque la sombra terrestre siempre es mayor

. tl cualquier distanoia que se encuentre la Luna
que el disco de esta; de ahí la imposibilidad de
su eclipse anular..

Para apreciar debidamente la parte oscure­
cida de Sol ó de Luna, se han convenido los
nstrónomos en dividir sus discos en doce ZODas
iguales, llamadas dijitos ó bien en décimas~

centésimas y milésimas, del diámetro del
astro.



LECCION VII.

De la Tierra.
LA TIERRÁ, 'e~ un esferoide aplan-!ldo por

sus polos, (que son los estremos de su eje) y
elel'ado PQr su ecuador,~ Como planeta, es el
terccl'O ,en 'el órden de inmediacioll al Sol, y
opaco como los demás.

niAGNITUD,. ·.EI didmel1'o de nuestro glolJO
es de do.ce mil setecientos treinta y dos kilo­
metros; su circ,,-!-nferencia por el Ecuador,
.40,076; y su superficie, de cerca de 570
millones de Kilómetros cuadrados. La dife­
rencia de sus eJ'es, ecu<ltor!al y pol~r, 42 Ki­
lómetros. Lo que prueba, que el opLanamien-

. f 1
fo del. esferoide terrest.re, es tan solo de ~94

Por fin, la ,circunferencia del globo, minu­
ciosamente determinada, ha prestado á las mc­
didas un p*Qll inalterablc, que es el metro,

. . 1
parte alicuota, equival~~llc á 40.000',000,
del meridiano qi1e pasa por París.

l\IOVIl\III!NTOS. La'íierra tiene tos dos mo­
vimientos de rotacion y trasLacian comunes
á todos los planetas y amhos en la direcilion de
Occidente d Oriente. En -el movimil'nto de
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rolacion sobre SIl eje, emplea la tierra ~5 ho­
ras, 56' 4": yen el ¡Je trastacían al rededor
del Sol que al marchar describe una órbita elíp­
tica que distinguimos con el nombre especial
de tctiptica, 565 dias, 6 horas; 9' y t~".

Figura de ta tierra. Es la .que hemos en­
nunciado; es decir, un esferoide aplanado por
sus polos y un poco levantado por su ecua­
dor•

.Demostracion. Observaciones sucesivas
desde los tiempos primitivos del hombre, han
ido conduciendo la demostracion de la verdade­
ra figura de la tierra al estado de evidencia en
que hoy la hemos determinado. En efecto: 1.0

es casi globular la tierra, porque á. no serlo,
era imposible la casi perfecta regularidad que
observamos en la sucesion de los dias y las no­
ches. ~. o Porque al alejarse de la cOllta las em­
barcaciones, no las veríamos que ocultan gra-

. dual y sucesivamente su casco ó partes in­
feriores, despues las medias, y por fin las más
culminantes tlel buque. Lo mismo decimos
al acercarse á la playa, aunque en órden inver­
so. 5. 0 Serian inconcebibles los viages de cir­
cUDsnavegacion con la marcha segura directa
y matemática á .puntos úllramarinos y regio­
nes un tanto remotas. 4. 0 El cono de somhra
circular qne proyecta la tierra en l'1 disco de
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la luna en los eclipseq , comprueba su figura
globular de un modo indudable.

Sincmbargo de lo' dicho, la demostracion
de la figura de nuestro globo, no quedaba re­
suella taJ!' satisfactoriamente como fuera de de­
sear; y al efecto, para completarla, la fisica her­
manada con la astronomia, ha determinado por
medio del péndulo y de cálculos de una pre­
cision' admirable, que la tierra es un esferoide

J aplana~o 4~ kilómetros por el eje de sus polos
mas que por el ecnador; aplanamiento, que en
el gran volúmen terrestre, apenas se hace no­
t3l', y muébo menos en los globos artificiale.8
que la Gcografía emplea en la enseilanza.

La desigualdad de la ~uperficie terrestre,
apesar de la notable estension y altura de mu­
chas cordilleras, no altera sensiblemente el con·
junto de S11 figura, porque son casi nulas eom­
parativamente con la enorme magnitud terres­
tre; son como las rugosidades ó granulencias
(le una naranja relativamente á su conjunto
ó volúmcn.

Ampliacion sobre el movimiento terres­
tre. Sistemas. Las diferentes opinion(''S .le
todos los siglos, sobre los movimie~tos plane­
tarios, y más especialmente sobre los del, sol
y la tierra~ parecen en su mayor parte contra­
riar los dos qtle en el presente tratado y en to-
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tlas las geografías modernas, se ~tribuycn la'
tierra, llamados de rotacipn y trf1Slacion. Ne­
glJron l'edondamente qu~ la t.ierra tuviese mo­
vimiento alguno, y est.a op!nion ,que parece tan
natural á la ob.servacion comun, y tan eo" ar­
monia con el te~to esc;rit.o d,~,lo~ libros santos, .
ha seducido y arrastrádo á uC? pocos as~róno­

m.os por muchos siglos; y aun ,podemos asegu­
rar que es la opioion reinante entre lal> perso­
nas iliteratas de nuestros lijas•.&e111ejan~ con­
tradiccion, entre la 'ciencia' antigua y moderna,
ha dado origen á los tres sistemas a~tronómi·

cos tan distintos sobre esta gran cuestion, que
son los siguientes: . 1

SISTEMAS. 1.0 46 Tol~meQ. Este sabio,
que florecia á principios del siglo segllndo de .
la Iglesia, en Pelusio, ciudad del Egiptq, sos­
tuvo que la tierta e¡¡taha inmovit en el centro
del universo, y qne todos los astros, absoluta· ,­
mente.todos, en el espacio de veinte y cuatr-o
horast marchando de Orie~t,e á Poniente, y
describiendo órhitas circulares, daban una
vuelta en derredor de ella. ~. o El de Copérni­
co. Este astrónoma., natural de Thoro, en
Prusia, en una .obra que dedicó al Papa Paulo
tercero en 1550, sostenia, qu.~el Sol se halla
en el centro de nuestro siste(Da planetario; y
que la tierra ydemás planetas giran al rededor
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Je el Sol. 5. o El de Tic/lO Brlithe, astrónnmo
danés, que con objeto de armonizar los dos'sis­
temas anteriores, aseguró, que la tierra perma­
necia inmovíl, y que en forno suyo giraban la
Luna y el Sol, á ,la vez que en torno de este lo
¡lacian los demás planetas. El>le sistema, que
conservaba toJas las dificultades del de Tolo­
meo, ha sido completamente rechazado, adop-' I

tálldose el de Copérnico, modificado por Kepler
y Neuton. .

El sislema copertíicaoo, dá á la tierra dos
movimientos, unQ de '"(Jtacion y otro de, tras·
tacion. El primero, como hemos dicho" lo ve­
rifiéa 'en ~4 horas, sidéreas-, de Occidente á

-Oriente; aúnque nos parezca á la simple vista
coulpletamente falso, .es hoy dia reconocido
como,verda1lero, por lodos Jos prillcipales sa­
bios ne Europa.~Si aceptáramos en suposición
nada más el de Tolomeo, veríamos el absurdo
que deducíamos, de admitir la espantosa v.elo­
cid:id que habrian de tomar las estrellas, si las
obligábamos á recorrer en ~4 horas la .órbita
que tendrian que describir. -~. o Porque se­
gun las leyes físicas, es imposible que la tierra,
cuerpo escesivamenle pequeno, pueda egercer
la .atraccion necesaria para obligur á otros in­
mensamente mayores, y á dist:mcias ineomen­
sldrables, á recorrer órbitas más incomeD5ura-
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bIes todavia, en tan corto tiempo. Y5,° por­
que hoy, con el péndulo de MI'. Foueault, se
pmeba de un modo incontestable, la rotacion
de la tierra, y la verdad del sistema Coperni­
cano.

/

LECCJON VIII.

COlIsuueleias de los movimientos terres(.res.,
llias. Estaciones.

Du y isOCHE, Del movimiento de rotacion
se originan el dia y la noche. Llamamos dia,
en su acepeion mas general, al tiempo que la
tierra emplea en dar una vuelta sobre su eje.
Este periodo se divide en dos secciones, UDa
diurna y otra nocturna; esdecir, día y noche.
Tom~do el dia en esta aeepeion limitada, se
eoncreta al tiempo que el Sol está sohre nues~ _
1'1'0 horizonte; y noche, 'al periodo de tiempo
que el Sol alumbra el hemisferio opuesto, al
que n~s encoptramos.· .

El dia comun, que es el que acabamos de
di6nir, varia continuamente de liuracion, por
no cortar el círculo de ilumioaeion perpendi­
cularmente al ecuador, sino de' un modo obli­
cno; y esta variaeíon, será más notahle, cuan.;.
to más lejanos nos eneonkemos de dicha equi­
noxia,t ó ecuad.()r. El dia Solar, es el tiempo
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que el Sol tarda en pasar dos veces por el mis­
mo meridiano.

Este periodo se divide en 24 horas, subdi­
lidiéndose cada hora en 60 minutos; cada
minuto en 60"; etc. 1..a dllracion del dia So­
lar~ 110 es la misma todo el afio. De aquí la
diferencia de los relojes COI1 los cuadrantes
solares, marcando estos el tiempo verdadero;
y los relojes el medio. A su diferencia lla­
mamos ecuadon de tiempo, llegando á veces
á 16 mil}utos. La causa de este fenómeno
consiste en la mayor rapidéz que toma la tier­
ra al recorrer la parte de su órbita más próxima
al Sol. Sinembargo, cuatro veces al afio hay
acuerdo en.tre los cuadrantes, y los relojes, y
son: 12 Febrero, 15 de ]},Iayo, 27 dt' Julio, y
;) de Noviembre. .

, . Dz'a sidéreo, es el tiempo que UDa estre­
., lIa. tarda en pasar dos veces por el meridiano.

Dura 25 horas~ 56', 4"; es decir, 5' y 56"
más pequeilo que el solar tle 24 horas.

El 2. o movimiento terrestre es el de tras­
lacion, y lo termina en 565 dias, 5 horas, 48',
45", llamado afio trópico. .'

El diámetro de la órbita que describe la tier­
ra en «.'ste ,movimiento, llega á 50'700,000
miriámetros, con una velocidad media de 7 le·
guas por segundo.
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Estaciones. Del movimiento' de traslacion

provienen las estaciones7 que son el tiempo
que tard~ la tierra en recorrer cada cum'ta parte'
que su órbita. ' ..

THOBIA DE LAS ESTACIONES. Sabemos que
la tierra describe en su marcha al rededor
del Sol, una elipse, uno de CU);OS focos ocu­
pa este luminoso astro, qu~ naturalmente se~

eneontrará más ó menos distante de él, segun
el punto !Iue ocupe de la'misma órbita. El
mínimo de esta distancia al Sol, se 1I3ma pe­
1'ihel'io, y el máximo afelio, Así el '2'2 de Di­
ciembre, la tierra vecina á su periltelio7 recibe
directamente, sohre el trópico de Capricornio,
los rayos solares, miénlras los que babitamos de
la parte de acá del trópico Cáncer,recibiéndolos
más oblicuamente, y siendo muy péqueno'el ar­
co diurno, pero aparente que describe él Sólso- ..
bre nuestro horizonte, hemos de esperimentar
entonces el dia más corto, y la noché mas lar­
ga del ailo; y por.(!onsiguiente, empieza en­
tonces para nosotros el invierno. Esta fria es­
tacion se'pl'olongn hast,a haber recorrido nues­
tro planeta una cuarta parte de su órbita, qu~

por la posicion que sigue conservando su eje,
y por hallarse en el'punlo de Sl1 intl'rsecion del
ecuadOl', y la eclíptica, quedan ambos hemisfe­
'rios igualmente iluminados por el sol, lo~ dias
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Ylas noches iguales, y la estacion melli~ y tem­
plada que llamamos eqztz'noxio de primavera,
(21 de Marzo.) . .

Sigúe despues la tierra recorriendo otra
cuarta parte de su ól'bitn; y terminada que es en
un trimestre, se encuentra al estremo' opuesto
dc clla, que tcnia en 22 de Diciemhre; es de­
cir, en su afelio ó solsticio, 1:On el dia más lar­
go y la noche más corta del afio. Esta estacioll
que llamamos verano y estío, empieza el 21
de Junio. Dcl mismo modo, siguiendo la tier­
l'a su marcha, llega tres meses despues á en­
contrarse en una posicion it.1énti({a respecto del
Sol, que se hallaba en el equinoxio de prima­
vera; y por igual razon la damos el nombre'
de 2. o equinoxio, y á la nueva estacion que
dá principio,lla llamamos Ol01l0, que empieza
en ~l de SctielÍlbl'e, que sigue prolongándose
11asta que la tierra siemprc andando vuelve por
fin al perihelio ó solsticio de' invierno, pa­
ra seguir á la vez, reproduciendo en giros e-ter~ .
nos la mismas estaciones. .

Duracion de las estaciones. La duracioúi

ele las estaciones es desigual: 1.0 por la di­
ferente velocidad que Heva la tierra al recorrer
]os varios puntos de su órbita: y ~.o por la di-'
ferente estension de la órbita que tiene que
recorrer· en· cada estaciono De aq:uí es, que la l
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lJrimavera tiene la~ duracion 9':2, 9 dias: el
ve'rano 95, 6 dias: el, Otoño 89, 7: y el in­
vierno 88 dias.

Temperatura de las estaciones. La direc­
cion y duracion de los rayos solares sobre la
tierra, influye mas que su próximidad en su
mayor temperatura. En estio, el Sol se halla
mucho más lejos de nosotros que en invierno;
y sinembargo, nos calienta más. El mucho
tiempo que entonces ilumina nuestro horil.Onte
cada dia, y la direccion casi vertical de sus ra­
yos, produce dicho erecto. Al contrario en in­
vierno, apesar de la mayor próximidad del sol~

es me.nor la temperatura por la oblicuidad que
nos vlanen sus rayos, y por el corto tiempo
que cada dia nos iluminan. Las estaciones me­
dias en nuestro ctíma~ deben ser deliciosas,
porque disrrutan por la posicion entonces ele ..
la tierra, y sobre todo de nuestro hemisferio,
respecto del Sol, la tempm'atura media, rutn!
los estremos de calor y frio, de los solsticios,
g,ue rara vez son estremados.

LECCION IX.

Esfera armilar.

ESFERA ARMILAR. Damos el nombre de es­
fera armilar" á una maquinita geo,gráfica, .PI
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cuyo centro DOS coloca un pequeño gloho que
representa la tierra, y rodeado este de diez. cír­
culos colocados en idéntica situacion, que tie­
nen los que suponemos en el cielo.

pje tel'restre~ es la recta imaginaria al re­
dedor de la cual, suponemos que gira la tierra
en 6U movimiento constante de rotacion. Se dá
el nombre de polos ten'estres~ á los estremos
de este eje, en los puntos que toca la superfi­
cie del globo, distinguiéndose con los nombres
de ártico~ borealy septentrional al del NOR~
TE; y co.n el de antdrtico, austral y meridio-
nal al del SUB. .

Círculos máximos. Ya sabemos que son
circulos máximos los que dividen la esfera en
dos hemisferios iguales, y que la geografía es­
tudia algunos con especial cuidado, colocándo­
los en la esfera armilar para sn mejor compren­
sion, y son los siguientes: Horizonte. Ecu(l­
doro 1Jle1·idiano. Eclíptz'ca. Zodiaco. Colu­
ro de los equinóxios y Coluro de los sols­
ticios.

HOlUZONTE. Yi.';ihle ó sensible~ es aquella
circunferencia limitada por el alcance natural
de nuestra vista sobre la sup.erficie terrestre, y
por el contacto de la bóveda celeste al desc:m­
sar sobre este límit~. El círculo comprendido
por el horizonte sensihle, divide la esfera Cll
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Jos partes muy desiguales, aharcando por una,
nn pequeílo casquete esférico, y pot la opues­
ta, el resto inmenso de la superficie del gloho.

Horizonte racional, invisible ó m.atemci­
tico, es el círculo ,máximo paralelo al horizon­
te sensihle, y cuyo plano pasa por el centro de
la tierra, dividiéndola en dos perfectos hemis­
ferios, superior el l1lI0 é inferior el otro.

Zenit y Nadir, son los dos puntos opues­
tos en que el eje vertical del horizonte toca en
la bóveda celeste. El primero está sobre nues­
tra caheza, y el segundo en la parte opuesta.

Usos DEL HORIZONTE. mhorizonte racio­
nat sirve para determinar la salida y ocaso de
los astros; para separar el .dia artificial de La
lIoche; para fijar la duracion de Los crepús­
cuLos; y llltimamente para sei'ialar los 7Jttntos
cMdinates. Estos son cuatl'o: Este Ji Orien-

. te, Oeste ú O~cidente. SeptentTion ó Norte,
y Sur ó Mediodia.

Determinadon de tos puntos cardinaLes.
Se determinan: l.!> El Este sefialando el PUQ­

to por donde sale el Sol el Ilia de los equinoxios.
(:JO de 1\'Iarzo Ó 23 de SeJiembre). :J. o El .
Oeste por el punto donde se pone los mismos
dias. 3. o El Norte por el punto que, distando
900 de la recta que une al Este con el Oeste,
cae en frente del observador, si se coloea de
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modo que tenga el Oriente á la derecha, y el
Occidente á la izquierda. Y 4. o El Sur en el
punto opuesto.

Intermedios de estos cuatro puntos cardina­
les hay otros cuatro, llamados Nordeste, Su­
deste, Nordoes~e y Sudoeste. Si aí'ladimos
otros ocho, y dcspues diez y seis subdivisiones
mas, tendremos lo que comunmente llamamos
rosa náutica, ó e$l'relLa de los vientOf.

ECUADOR. Ecuador es Ull círculo máximo
situado á 90° de los polos; es decir, equidis­
tante de ellos, y que divide el globo en dos
emisferios; Norte Septentrional ó Boreal el
uno, y Sur JJJeridional ó Af!,strat el otro.
El Ecuad01' se llama tambien linect equi-

, noxial, porque al recorI'cí' aparentemente el
Sol-por este circulo, suceden los equinoxios ó
la igualdad de los dias y las noches.

MERIDIANOS. 1I1eridiano es el círculo mác­
simo quc pasando por los polos del mundo y
por el Zenit y Nadir del espectador, divide la
tierra en dos hemisferios, Oriental el uno y
Occidental el otro. Su nombre 10 toma de sel'
medio dia para todos los pueblos que están bajo
de dicho semicírculo, en el momento que el Sol
le toea.

Usos del Jl1e1·idiano. Sirve el m.eridiano
para determinar ]a altura máxima de un astro,
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'que se efectua al tocar dicho círculo; y princi­
palmente para determinar la longitud geográ­
fica. El meridiano se divide en dos secciones
llamadas meridiano y antimeridiano. El
primero es el semicírculo que pasa por nuestro
Zenit, y antimeridiano el que pasa por nues­
tro Nadir.

ECLIPTICA. Eclíptica, es un círculo máxi­
mo que forma un ángulo de '250 27' 51" con
el plano del Ecuador, y representa y marca la
órbita terrestre. Llamámósle círculo máximo,
cuando realmente no es sino una elipse. La obli­
cuidad que forma la eclíptica, disminuye 48"
cada siglo. Se llama eclíptica porque cn este
círculo ú mejor elipse, se efectuan los eclipses
de Sol y Luna. ,

ZODIACO. Zodiaco es una banda ó faja de
170 y 50' de ancha, dividida en dos partes,

. en toda su estension por la eclíptica, y en la
que están repartidos los doce signos del Zodia­
co, ya mencionados al tratar de las constelacio­
nes.

·Dentro del Zodiaco recorrian su órbita to­
clos los planctas que reconocian los antiguos;
hoy que los asteroides salen del Zodiaco, ha
perdido este círculo casi toda su importancia.

Caluros. Son do~ círculos máximos que se
cortan perpendicularmente en los polos, lIama-
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dos el uno Coluro de tos equinoxios y al
otro Coluro de tos Solsticios.

émcULos MENORES., Ya hemos dicho que
círculos menores, son los que dividen la esfe­
ra en dos parles desiguales; pero la geografía
se fija principalmente en los paralelos al
Ecuador que conforme se van acercando á los
polos, disminuyen en magnitud hasta redu~ir­

se á cero. J~os princip:Jles de estos círculos por
ser fijos son: los dos Trópz'cos y tos dos Po­
lares.

Trópicos, son dos paralelos equidistantes
del Ecuador 23° 28'; el uno en el hemisferio
Norte llamado trópic_o de Cancer, y el otro en
el hemisferio opueslo llamado trópico de Ca­
pn'c01'nio. Uno y otro son tangentes ála eclíp'
tica en los puntos solsticiales.

CIRCULOS POLARES, son dos círculos me­
nOl'es, paralelos al Ecuador y distante cada uno
de su polo l'espectil'O 23° 28'. Se llama círculo
polar d1'tico el uno, y antár#co el otro, por
lenel' contiguos los polos de dicho nombre.

Usos. Sil'Ven los círculos menores para di­
vidir en cinco zonás la superficie terrestre; pa­
ra marcar la latitud geográfica, y por fin~ para
selialar los climas astronómicos,

4.
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L~CCJON ~.

Longitudes y latitudes geográ6cas.

La situación astronómica de un punto
cualquiera de la superficie del globo, no es otra
cosa que su longitad y tertitud geográfica bien
determinada.

'LongilttrJ geográfica7 es la más corta dis­
tancia de un lugar cualquiera de la tierra, al
primer meridiano, contada en grados tIc para­
lelo ó ecuador. .

,Llamamos prime?' mm'idiano, al que pasa
por un punto determinado del gloho elegido
previamente para este óbjeto. Antiguamente se
habian convenido los geóp;l'afos en adoptar el
que pasa por la isla de Hierro en las Canarias
y que. todavía conservan los alemanes; pero las
oh'as naciones usan él que pasJ por ~ll princi­
pal J Observatorio astronómico, por ejemplo;
Francia el de París; Inglaterra el de Greenwich,
y nosútros el de Madrid.

Se divide la longitud en Oriental y Occi­
dental. La primera se cueQla al ,Este del pri­
mer meri.liano hasta los 1800

; Yla segunda, \
hácia el Oeste, los mismos 1800

• Los grados
de longitud l'e espresan ó marcan gráficamenle '
por las tajadas de un melon.
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Latitud geog1·á/ica. de UD punto cualquie­

ra de la superficie terrestre; es su distancia al
Ecuador, medida en su correspondiente meri-
diano. . '

Se div-ide la latitud en s.eptentrional y
meridional, segun corresponda el pueblo al
hemisferio Norte ó Sur.

Se comprende facilmente que los grados de
longitu,d han de disminuir adelantando desde
el Ecuador hacia los polos donde se reunen los
meridianos; por el contrario, los de latitud
permanecen sensiblemente iguales, "! lo serian
de hecho, si la tierra fuese perfectamente esfé­
rica. Los pueblos situados en él primer meri­
diano tienen 0° de longitud; y la máxima que
pueden adquirir 180°: - La 'latitud, por el
contrario, marcará 0° en el Ecuador, y 90° en
los polos. Cada grado de latitud vale en el
Ecuador, próximamente lomismoque el de lon­
gitud, ~O leguas. Los de latitud siguen COll­

servando casi igual valor en todos los paralelos
terrestres; los de loi~gitud ya hemos dicho que
van disminuyendo conforme se apról.iman :i 10.:;
polos.

Determinacion de la tongit'ud• .Esta de­
terminacion consiste en hallar la diferencia de
horas en un mismo instante físico, entre el pue­
blo qne se busca yel primet' meridiano. La oh-
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serv-acion precisa de la rotacion. terrestre nos
dá quince grados de diostancia recorrida por ca­
da hora de tiempo; y con este dato importantí­
~imo, ya todo se reduce á encontrar esta dife­
rencia de horas, entre dos puntos dados, que
salvo algun pequeUo error; se puede averiguar
de muchos modos, y principalmente por los
siguientes: 1. o por seUales con pólvora á un
mismo tiell;lpo en diferentes puntos, y marca­
das las hords fijas en sus respectivos meridia­
nos. ~.o Por la electricidadJ hoy en uso, con
buen exito. 5. o Por medio de exelentes cronó­
metros marinos; y 4. o Por los eclipses de Sól
y Luna, y mejor aun, por los de los satélites
de Júpiter.

Determinacion de la latitud. Queda esla
determinada sencillísimamente, averiguada que
sea la altura de polo sobre el horizonte del pue­
blo qoe se busca, y que es iguaLá su distancia
al Ecuador. Describiendo la estrella potar en
torno del poto Norte un pequei'io círculo de
10 56' de radio, tomado el término medio de
su altura. máxima y mínima 'sobre el meridiano
del puehlo dado, nos marcará la verdadera ele­
vacion del polo, que no es otra cosa que la la­
titud.

Reduccion de ton,qitudes de un meridia­
no d otro, El uso de distintos meridianos en
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cada nacion y aun en cada mapa y libro, hace
necesario el cono,Cimienlo de su reduccion mu­
lua. Para ello es indispensable eonócer la dife­
rencia que baya entre los dos pueblos. Enun­
ciemos préviamenle las longitudes de las prin­
cipales ciudades, refiriéndolas al meridiano de
l\fadrid. .

_, ~ongitud_. _

Pal'Ís•..... [ 60 2' Este. 48°50',Norte.
Hierro•..•• - 27° 50' Oeste ~7e 50' _ orte.
Cádiz.•••• .' /2° 54' Oesté 56° 52' Norte.
Greenwich. . . 5" 4' Este. ñ1° 28' Norte.
I"óndres. . .. 5° 56' Este. 51° 51' Norte.
Viena. . • •. 20°' 4' Este. 48.° 15' Norte.
Uerlin. . . . .. 17° 4' Este. D2" 52' Norte.
Roma. . . .. 16° 12' Este. 41° 5d' Norte.
N~poles....-.. 171» 57' Este. 40° 50' N~rte.
Florencia. . ." 1-40 57' Este. 45° '46' Norte.
J...isboa. . . .. 5° 27,' Oeste 580 -521'Norte.
Constanlinopl3 32" 41' Esle: 41~ O' Norte:
COJ'enhague.: 161' 17' Este. 55° ~ l' Norte.
Washington.. 75° 28' Oesle158~55' Norte.
Mégi<:o. . . . 10 ro 26' Oeste 19' ,25 Norte.

1 :, ,. :

Conocida la longitud de las priJlcipales ciu:'
d~des mencionadas.en la- tabla anterior con re­
ferencia al meridiano. de Madrid, la reduecion
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ú trasferencia mutua se pl'actica sencillamente.
sumando ó restando ras que' 4Í cada una 'cor­
responden del meridiano.

Ejemplos: 1° París segun la tabla, dista del
meriJiano de Madritl, 6° ~' Este'; y Lisboa, se­
gun ]a misma tabla; 5° ~7' Oeste. Se pregun­
la ¿cuál será la longitud de Lisboa de] meri­
diano de París?

Respue~ta. Como Madrid está ,a] Oeste de
París, y Lisboa al Oeste de Madrid, sumare­
mos ambas longitnde's, y nos dará la verdadera
lJe Lisboa, que será 11°~O' Oeste delmeridia­
no de París.

~.o _ ¿Cuál será la lo!,!gitud de Berlin, del
méridjano de París? Estando Berlin á 17° 4'
Este de, ~ladrid, y~ París ·6° ~'Este. Como
Madrid respecto de Berlin cae más lejos que
París, hay que rebajar estos grados, que sepa­
ran á Madrid {le París, y quedará como defi­
nitiva longitud..te Berlin 11o ~. Este dl'l me­
ridiano de París. .
, 5. () - ¿Qué ,longitud tendrá Castellon del

meI:idiano de .París? Castellon está á 50 40'
Este del de Madr~d; y París á 60 ~' Este., Re­
sultado. Castellon estará ~o ~2' Oeste del me­
rilliano de París••

CUSIFICACION DE LOS HABITANTES DE LA
TIERRA. Se~un la longitud y latitud geográ-
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tica de cada punto del globo, asi clasificamos ;¡
SlIS habitantes. Llamamos Antecos á los qoo
habitando en un mismo hemisferio Norte ó Sur,
su longitud se diferencia en t 80°. Perieéos,
los que habitando en distintos hemisferios,
Norte y Sur, tienen la misma longitud y la
misma latitud, aunque esta se comprende bien,
que p.ara llnos será Norte ypara los otros Sur.

Antípodas, son los que habitan en-puntos
diametralmente opuestos del globo; de con­
siguiente, su latitud será la misma, aunque de
contratio nombre; y su longitud opuesta, aun­
que idéntica, respecto del antimeridia.1w.

LECCION XI.

}Iedios de enseñanza geogl'á6ca.

J Damos el nombre de medios de enst-ilanza
geográfica, á la numerosa coleccion de máqui­
nas, esferas armilares, y globos, mapas y di­
hujos, que tanto contribuyen á la inteligencia
y progresos de esta ciencia.

ESFERA TERRBSTRB es un globo que supo­
nemos rep~e.seDta ,la' tierra que habitamos, y en
cuya superficie aparecen en correcto dibujo,
demarcados los continentes,. mares, islas y cÍr-
culos·geográficos. .

&FRRA CBLESTE,...eS otro globo pateeido
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al anlerior,en cuya superficieestán dibujadas la~
principales constelaciones con las figuras que la
aSlronomía se ha comenido en represenlarlas.

ESFERA. ARMILAR que ya tenemos descrita,
es nn aparat4? misto, que á la vez que tiene el
globo terrestré en su centro, le completan la
multitud de círculos máximos y menores, que
suponemos en la bóveda celeste, en pel'fccta
correspondencia con los de la terrestre.

Eh niucbos de estos globos, suele verse al
estremo Norte de su eje, un pequeño circulo
horario, con su saetilla correspondiente.

Orientar estos globos, es colocarlos de mo­
do que SllS puntos cardinales coincidan con los
tle la tierra. . . . r

]'Japas geog"d/icos, son la representacion
sobre un plano, de todo ó partes, de la super-
fici~ terrestre. :. :. r

...]tIapa:..m'U'ndi J se llama· cuando esla repre­
sC:"lacion abarca la superficie ihtegra del globo.
desarl'ollada en dos hemisférios. J'

jJ!apa general? es el qu'e representa una
parte del mundo, como Europa.-,

Mapa partioutl4t,,;.es el que representa un
estadoonacion, como.:Espaíla. . ..
. Ma:pa CorogniJ,/iCOJ es el que' comprende
una provincia, condado ó departamentó, como
Castéllon. .



57.
-"'letpa topogrdfleo, es el que reprl'senta u~

pueblo con su término rural.
Hidrográficos, son los mapas que repre­

sentan el todo ó parte de los mares, rios, lagos.
Orogrdficos, balnearios, geolÓgic.os e.te

si representan montaí'las, puntos de hailos, for­
maciou de·los terrenos ele. clc.
- Ademá·s hay mapas planos y de relieve,

murales y de bolsilloJ "escritos y m1.ldos etc.
Orientaeion de tos mapas. En todo ma­

pa se supone siempre el l' orte en la parte
superior; el Sur en la inferior; el Oriente ú
Este á la derecha, y el Oeste á la· izquier-
da. ,. .

E·fealas. Esceptuando el map2- mundi, los
restantes suelen llevar una escala ó linea recta,
dividida en partes iguales, de un valor conven­
cional, pero espreso; corno milla, legua, mi­
riámetro etc., que es Sil unidad itineraria. Las
Ilistancias r.espectivas entre dos puntos dados
delln mapa, sé miden· por su esc;tla , dando á
cada grado el valor de 20 leguas, Ó 60 millas, .
Ó 1ti, t t miriámetms, segun sean de una ú
otra clase la unidad itineraria !d~ la escala.
Cuando UD mapa carece de escala especial, la
lleva sinembargo incluida al márgen en los gra­
dos de su látitud. Si' es el mapa topográneo,
una saetita nos <.iará la verdadera ori~Dtacion,
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porque se traza siempre con la exacta direcc.ioll..
31 Norte. . . .' '"

lJledidas itinem1'ias) son, segun acabamos
de'lndicar, las que sirven para aprcciar las rJis­
tancills 'entre dos puntos dados de la superficie
!errestre, y toman el nO,!Ilbre de leguas, millas,
kilómetros, verstas etc. J..u legua espaflola tie­
ne ~O,OOO pies de Burgos, y poco más de cin·
co kilómetros y mcdio.

Reduccz'ones de es/as medidas de unas ci
olTas. Sabiendo la relucion que guarda la legua
española con el kilómetro óalguno de estos con
la milla que es un tercio de nuestra legua1 Ó

16 .
con el ve~sta que entran 104100 en cada ~ra-

do, la rerluc¡:ion de estas medidas se presenta
sencilla y pronta por una simpl~ operacioo de
aritmética.

Pl\OBLEMAS. En el globo. 1.0 Hattar ta
distancia entre dos puntos dados. - Se colo~

can las puntas de un compas sobre ambos pue.
blos"ó puntos pedidos, y esta abertura se tras­
lada al ecuador que marcará el número de gra­
dQs que cQ,mprenda; y por eonsiguiente, su dis­
tancia en leguas, millas, kilómetros, ó lo que
so quiera •

• ~.0.Hattartatongitud ytatitudde un pue­
blo .-Basta rodal· el globo y poner el punto
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dado bajo el meridiano de la máquina, y el 'nú­
mero que marque el ecuador, cortado pOl' dicho
meridiano, será el de la tongitud; y el qne se­
í'lale al propio tiempo el meridiano, la tatitud.

5.o DadllS ta tongitud y tatitud de un
pueblo hattarlo en el g1060. - Dése vuelta á
este hasta que la longitud pedida caiga hajl) el
meridiano del globo, y el punto que cubi'erlo
pOi' este meridiano tenga la latitud pedida, será
el que se busca.
- 4.0 Dadatn!uJraqueesenitnpueblo,ha.

ttár ta que' es at mismo tiempo en otro dú­
tinto. -Sean las dos de la 'larde en CasteIlon,
por ejemplo; queremos saber qué hora es nI
propio tiempo :en Washinglon. - Colóquese á
Castellon bajo el meridiano, y la aguja horaria
en las dos; dése.vnelta al globo hasta que Was­
hington caig~ bajo del meridiano general; la
aguja sena13rá entonces la hora pedida, que por
estar'Washington' 770 8' Oeste de Castellon,
y retraSando UDa hora por cada 15 grados geo­
gráficos, dará el resultado idéntico al que mar- '
ca la aguja, que es, las 8 boras y o~mióuLos

de la manana.
5.o Determinar tos antípodas de un pue­

blo. -Para esto po hay mas que colocar dicho'
pueblo bajo el meridiano; hágase subir ó bajar
el globo basta que -e]iRueblo toq~e en el hori-'
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zonte; el -punto opuesto que este ch'culo corte.
al meridiano,. será el de los antípodas.· . '"

SOBRE EL MAPA, 1.°1 Determinar la lati­
tud de un pueblo dado. - Tírese por dicho
punto una paralela al ecuador, ó mas claro, á
la base del rectángulo que limita el mapa; y
esta paralela suficientemente prolongada hasta
tocal'las márgenes laterales del mismo, seila­
lará la latit,!d que se busea, Norte ó.'sur·, se­
gun sea el hemisferio donde radique el pueblo.

~.o Determinar ta tongitud de un 'p,ue­
bto. - Supóngase que por' este pasa un meri­
diano, el cual, al tocar la parte superil?r é infe­
rior del mapa, encontrará en ]a DomeracioQ·
allí fija, la que corresponda á su longilud,' que
será orientat Ú'occidental, segmi esté er pue-·
h(o á la derecha ó i.zquierda del primer meridia-
no. . '. ,

5.o Dadas ta tongitud y latitud de un
pluMo, Itattarto en et'fIitlpa. - Imagínese un
meridiano y uu' paralelo trazados por la longi­

-tud y.latitud dadas,:y el punlo 'en qúe 8.61 COI­
ten, será el del pueblo pedido•

. LECCION XII"

Geografía física.
i . ~ ..

.ya sahem9~ .que .Geo~rarí~ 1 ¡siea es la qne
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estudia la formil esterior del globo, consideran­
do especialmente la parte sólida ó tierra, la par·
te líquida ó aguas, y el envoltorio general ga­
seoso llamado atmósfera; y los seres, acciden­
tes, meteoros y fenómenos notables que en di­
chas partes se conocen y esperimentan.

La tierra, comprende la parte sólida, ari­
da ó enjuta de nuestro globo, y dividida en
Continentes é islas; abarca con su estensioll
la tercera parte de la superficie total de la esfera.
La porcioo u'qv.ida, coniunto de aguas t'J
Océano, ocupa las tres cuartas partes que res~

tan de su superficie. La atmósfem, cuhierta
general de las tierras yaguas, es como un mal'
aéreo gaseoso, qüe nos envuelve por todas par­
tes, y cuya altura se eleva á 60 kiJ'óme-
tros. . .

TÉRMINOS' GBOGRÁFICOS. Continente, es
una gran esténsion de tierra rodeada de mal'
por todas partes. Isla porcion de tierra más
pequena que el continente, rodeada tambien de
agua por todas partes. Península, es una es-

. tension más ó menos considerable de tierra,
rodeada de aguas por todas partes, menos por
una que se une al continente. Istmo es aque­
lla lengua de tierra que une un continente á
uoa:penÍnsula. Costa es la faja terrestre bana~

da por el mar. Playa. la costa baja y \lrenosa ..



62.
Cahó~ aquella manga de tierra que pcnélrá llen-
tro del mar. ,

DIVISIO'.'lES DE LOS CO~TlNE.NTHS. Los corr­
tinentes son tres: anti.quo~ nuevo y, marítimo.
El primero del que forma parte nuestra penín­
sula, comprende la EUTopa~ el Asia y el
AfTíca. El Nuevo Mundo, llamado así pUl' ha­
ber sido descubierto el año 149~ por 'Cristóbal
-Colon; cornrrend,e la cuarta parte, conocida
hoy más bien con el D6mbre de Amé1'ica

La quinta parte ó murHlo marítimo que co­
lIocemos con el nombre de Oceania~ es un vas·
tisimo mar, sembrado de un mediano número
de islas grandes, á la vez que pOl' otros punto~

aparecen bastantes archipiélagos de pcqueílas
islas é islotes. ;.. ,

Subdivision de las partes del mundo.
Cada una de las grawles l'egiones Ó partes del
mundo mencionadas, se subdivi;len política­
mente en naciones. As~:.la 'Europa comprende
la EspalIa, Portuglll, Francia, Italia, Estados
Pontificios, Grecia, Turquía Europea, Austria,
Suiza, Prusia, Confederacion germárlica del •
Norte, Idem del Sur, Bélgica, Holanda, Ingla­
terra, Djoamarca, Suecia y Rusia el1ropl~a.

El A.sÍIJ~ abarca en su recinto la Siberia,
la Tal'taria, Turquía de Asia; Persia, Arahia,
Indostan, Indochina, Japoo y la China.
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El A{rica, tiene como naciones más nola­

J¡les~ l\'larruecos~ Argelia, Tunez, Tripolí,
Egipto,Nubia, Abisiniit: Costas de Ajan, Zan­
guebar, MozamlJique Hotentolia, Coluriia del
Cabo, Congo~ Guinea, Senegambia y Africa
Central.

America, tiene las siguientes: NUe\'3 Bre­
taña, Estados UniJos, Megico, América Cen·
Lral; Colombia, GuaY:lIlas, Brasil, Confedera­
cion del Rio d-e fa Plata, Ul'uguay, Paraguay,
Patagonia, Chile, Bolivia y P<'rú. _

Oceanía. Comprende las principales islas
siguienles: Australia, Nueva Guinea, Nueva
CeJanda, Celebes, Sumatra, Java, Borneo, Fi-

, lipillas, clc. elc. _
Pormenores ó ampliacion del ag1ta y de

la almós(em. El agua en su estauo de purezv~

es un líquido incoloro é insípido, compuesto
de oxígeno é hidrógeno, y tan abundante en la­
superficie _tenestre, que la cubre en casi sus
tres- cuartas partes. Se di"iden las aguas en
marítimas y tCl'reslres. Las del mar son saládas
y amm'gas, por tener ciertos principiQs en di­
soluciou que la comunica dicho sabor. Las
terrestres, por lo general potables, provienen
de los manantiales y lluvias, ademas de las que
derrIten las nieves.

Atmósfera, es la cal)a- aérea, como decía-
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mos antes, y de figura esferoidal que cubre
nuestro globo, compuesta de oxígeno, ázoe,
ácido carbónico yagua en vapor, y euya altura
conocemos. Se divide en Jos regiones; ]a pri­
mera próxima á la pupedicie terrestre se llama
ngion vegetal, porque solo dentro tle ella pue­
den espontáneamente desarrollarse y vivir ]as
plantas: y la segunda que se estieulle sob¡'e la
anterior, y que llamamos regíon de las nieves
perpétuas, es tan solo notable por los intensos
frios que en ella se esperimentan•.

LECCION XIII.

I Hidrología marítima.

Hidrologia maritima, ('s' el tratado gene-
,ra] de las aguas de] mar. .

1fIar tÍ. océano, es el conjuuto de las aguas
que circundan el globo. '
_ Division del Océano. Dividimos este con­
junto de aguas en cinco grandes regiones marí­
timas, con los nombres de Océano Pacífico ó
Grande Océano: Océano Atlántico, Océa­
no Indico, Océano glacial Arrico y Océano
glacial Antártico.

Estos mares están comprendidos y limitados:
t .o El Pacífico entre los círculos polares y las
costas occidentales de América~ y las orienta:
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les de Asia y Australia. ~. o El Atlántico en­
tre los mismos círculos polares y las cost:ts
orientales de Ami'rica, y las occidentales de
Europa y Africa. 5.o El Indico está compren­
diJo entre el círculo polar antártico, las costas
orieutales de Africa, meridionales del Asia y
occidentales de la Australia. 4. o El Glacial
Artico dentro del casquete esférico polar, limi­
tado por el círculo del polo de su nombre.
5.0 El Glacil.ll AntárHco ceñido y abarc3Qo
por su círculo polar y polo respectivo.

TÉRMINOS l.\lAníTInlOS. lIIediterrdneo, es
una notable estension de agua circnic1a de tier­
ra por todas partes, menos por una más estre­
cha y angosta que se comunica con el océano,
ó con otro mar mas interno.

Estrecho, es una porcian de mar compren­
dida enrre dos tierras próximas, por ejemplo
el de Gibraltar. Si las tierras contiguas no es­
tán muy inmediatas, forman lo que se llaman
manga, canal ó hrazo de mar, corno el ca­
lIal de la l\'Iancha.

Golfo, es aquella entrada que hace el mar
por las tierras, formando como un pequeí'io
mediterráneo.

BaMa es un golfo pequeño. Y E1Henada·
una bahía chica. Fondeadero, cala y surgi­
dero, son á la vez pequeí'ias ensenadas do!,!de

, 5
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las embarcaciones pueden anclar por hallarse
resgl1ardaflas de algunos vientos. Rada, es lID

puerto imperfecto, que no libra á los buques,
sinó de ciertos y determinados vientos. .

Puerto, es una porcion de mar, rodeada ca­
si toda de tierras qne la resguardan d~ Jodas,
ó los más de los vieQtos, y con el fondo neceo
sario para el abrigo y seguridad de los buques.
Los puertos son '!tatumles, artificiales y
misios. f.os primeros, son los formados por
la misma naturaleza; los segundos; por la ac:­
tividad humana; y los terceros, tienen algunas
condiciones naturales, pero perfeccionadas pOI'
los hombres. Boca, es ~a entrada de los puer­
tos. Barm, es la boca de Pl?co fondo. Tambien
se ('n tiende por ~a' misma palabra, la arena
aglomer::da pn la desembocadura de los rios.
Escolto, es una roca á llar de agua, en la ql1
pueden chocar los b,uqucs. Bajio, un monto:
de arena que impide el paso á las mismas em
barcaciones. Arrécife, es una multitud d.
rocas aisladas, formando escollos peligrosísi
mas. Dunas, son pequei'ias colinitas de aren;
que el vieuto hace marchar por la costa, y:
hácia el interior de las tierras, ya tambien háci
el interior del mar.

JIuet/e, es la lengua de tierra por lo gene­
ral artificial, que penetl'a mar adentro en )I'S
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. puertos, y deslle la cual se facilita la carga y
descarga de los buques, á la vez que les da abri­
go y seguridad. Astittero7 es aquella parte del
puerto donde se construye )' separan las em­
harcaciones. Faro, es la torre levantada á la
orilla del mal' CO!} una farola encendida, para
que durante la noche, sirva ele guia y rumbo Ó/
los navegantes. Se llaman Boyas, á los cuer­
pos flotantrs colocados sobre puntos mas ó me­
nos peligrosos del mar. Alb'llfem, se IIam:m
asi las lagunas próximas al mal', con las que se
en laza por un canal de desagüe y comunicacion.
Marismas7 son las partes bajas próximas á la
playa é inundadas frecuentemente p(lr el mar.
Rias7 se llaman á los rios próximos al filar cuan­
do este Silbe por su cauce en las horas del flujo.
Arsenat7 es en los puertos, el punto dondr se
conservan los efectos marítimos y de guerra
para la marina nacional.

PARTICULARIDADES DEL 111An. El mar del
que ya conocemos su eSlensiQn, parles del glo­
ho que cubre, y divisio~cp generales que le par­
ticularizan, demarcan y limitan; falta todavia
dal' una jdea de su profundidad, temperatura,
gu¡.:to, color, nivel, y movimientos. .

PROFUNDIDAD DEL 111AU. La profundidad del
mar es variable desde el mínimo en su orilla al
máximo hoy todavia desconocido en varios pnn-
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tos del globo; pero que es prohable llegue á
errea de diel mil metros.

La temperatura del mar en su superficie
depende de la latitud geográfica; liquidas sus
aguas en la zona t6rrida, con escasas variantes
al termómetro, presentando la temperatura de
las mismas, una diminucion.sucesiva, confor­
me sus aguas van apróximándose á las regiones
polares, donde aparecen heladas casi todo el afio.

Gusto. Las aguas del mar sabernos que son
saladas y amargas; por consiguiente, comple­
lamente impotables. El máximo de salazon
está en los mares intertropicales, el mínimo en
los polares; asi como su amargura, es superior
en la superficie que en el fondo.

Cotor. Varía desde el azul claro de las cos­
tas, al verde oscuro de alta mar. Los otros
tintes, que en casos poco frecuentes presenta
el mar, dependen de circunstancias que ]a Fí­
sica no esplica satisfactoriamente. .

Nivel. Es con poca diferencia en toJos los
mares el mismo; s.inembargo, hay mediterrá­
neos que en épmas dadas, y por circunstancias
conocidas, como sucede en el Báltico, aparecen
más ó menos altos que el Océano del que son
parte.

Movimientos del mar. Estos son de dos
desea: totales y parciales. Los primeros se
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subdividen en mareas y cm'rientes, y los se­
gundos en supe1'ficiates y submarinos.

lJIareas. Son las oscilaciones alternadas y
periódicas que en las aguas del Océano produ­
ce la :Itraccion del Sol y la Luna. A la mayor
altura de las aguas se llama flujo J y á la me-'
nor reflujo. Durante seis horas y gradualmen­
te, se hinchan las agua~, á lo que llamamos
pleamar; durante otras seis bajan, bajamar;
y siguen eternamente estas suJ)iuas y bajadas
en iguales periodos, aunque el máximo y el mÍ­
nimo de los flujos y reflujos, dependen de la
lIituacion respectiva del Sol y la J..una con rela­
cion á la tierra. La influencia lunar sobre 1:Is
mareas, es dos veces y media mayor que la d~1
Sol.. En los mediterráneos, apenas se aperci-
ben flujos ni reflujos. .

Corrientes. Son tamhien movimien.los ge­
nerales de las aguas del Océano, en direccio­
nes conocidas y d~terminadas. Las corrientes
generales son dos; ecuatorial y polar. La pri­
meta es [a que observamos en la zona tórrida y
que lleva la direccion de Oriente á Occitlente.
Su causa está fundada en la rolacion ter restre
de Oeste al Este, algo más rápida que la que
pueden llevar las aguas, por cuya r,azoI) ván
quedándose otras yproduciendo dicho fenómeno

, de t~ner que marchar hacín Obcídenle.
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La corriente potar es b que conduce las

aguas de los polos hácia el Ecuador, motivada
pOI' la evaporacionael Océano en la zona tor­
rida, por el calor del Sol, que llama á llenar
su vacío las aguas polares.

Corrientes parciales. Son tleri-vaciones de
1as grandes corríentes, que al chocaren su mar­
cha con obstáculos y cordilleras submarinas,
se subdividen y ramifican hasta que se anulan
y cesan.

Movimientos superficiales. La supe'rfi-cie
de los mares se agita frecuenteniente por las
tempestades atmosféricas, produciendo el olea­
ge que determina las horrascas, sin. penetrar á
más profundidad que á un centenar de pies.

LECCION XIV.

Mares, golfos y estrechos principales.
Conocidos los cinco grandes mares 1Í Océa­

nos que hemos demarcado en la leccion anterior,'
en el presente estudiaremos las hijuelas maríti­
mas que de ellos se desprenden; su desenvolvi·
miento por el intcrior de las tierras; yal seguir
con la vista en los mapas el serpenteo capricho­
so de sus costas, notaremos los golfos que se
vayan presl'otando, 19 mismo que los estrechos
ó pasos de comullicacion de unos áotros mares.
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Del Océano Atlántico éinsiguiendo las cos­

tas occidentales de la Europa y Africa, se de­
rivan de Norte á Sur: l.o el mar Báltico.
2. o el Canal de la Mancha, y 5.0 el estre-

, cho de Gibraltar, que es el paso al Mediter­
ráneo. Este mal' es bastante estenso para pre­
sentarnos fm su desarr<~llo golfos notables por
su amplitud, y porque han sido hautizados con
el pomposo título de mares, como son el golfo
ó mar Adriático, el Archipz'étago, Mar de
lJIdrmara, Mar Negro y ]jtJar de Azor. El
Océano Attdntico, forma además en las eos­
tas occidentales del Africa, el vasto golfo de
Guinea.

Pasando ahora por las costas orientales de
América, el Atlántico forma hácia el Norte el
estrecho y gran balda de Hudson. Siguiendo
al Sud., se nos presenta el estenso golfo de j'Ué­
gico y mar de la! Antillas, yen el estremo
meridional americano el estrecho de lJIagalla­
nes.

Del Pacifico, se forman de Norte á Surem·
pezando por las costas occidentales del nuevo
mundo, el mar de Behering, golfo de Cali­
fornia, golfo de Panamá, terminando por el
Sud en el golfo de IJlagallanes.

El Pacífico, ademas, sohre las costas orien·
tales del Asia, y de Norte á Sur forma el mar
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de Tan'akai) el mar del Japon, el ?na¡' de la
China donde está el golfo de Siam., y mas al
Sur' cómo paso al Océano Intlicol, los estrecho.,;
de Málaka y la Sonda. En la Australia for­
ma d estrecho de T01-reS, el goLfo de Carpen­
taria,yen su parte mas meridional el es17'e­
c1w de Bas. .y por fin, en la Nueva Celanda,
el estrecho de Kook.

Del Océano Indico se fOl'man ó derivan el
golfo de Bengala, golfo de Oman que pro­
duce los goLfos Pérsico y Arclbico, estrecho
del Bab-ef-Mandeb. Siguiendo las costas
orientales de Africa, se encuentra el canaL de
MOZtlm bique,

Del Océano glaciaL clrtico y al Norte del
3uliguo continente, se forma el mar Blanco.
Entre el antigno y nuevo continente, el esttle­
cho de Belwrirtg que llne eL gLacial drtico aL
Pacifico .

.Al Norte del nuevo continente s~ wn, eL
mar Polar, el mar de Bafin, y el estrecho
de Davis por el que se penetra en el Attdn- ,
tico.

DeL océano gLaciaL Antát'tico, en fin, hoy
poco esplorado loda\'ia, no SP. pueden ciLar gol­
fos ni mares biell determinados.

EJImqcros. Ademas de los mares, golfos y
estrechos estudiados, que~son los principales,
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hay otros que por circunstancias especiales de
celebridad histórica, comercial, ó de inLeres
nacional, deben nolarse, por ejemplo, el gol­
fo de Lepanto, de Lion, Gascw1a. Y por me­
dio de egercicios sobre el mapa, conocer y de­
terminar los diferentes mares, canales y golfos,
como será: el sefl.alar el Canal de la 1/'Jancha,
mar de Alemania, de htanda" Bdltico,
Blanco, Negro, etc. Estrec!lOrie Gibraltar,
Da'rdanelos, Yenikale, etc. \

;ÚCCION xv. ~_""'t(--
Hidl'ología terrestre.

Hidrologia terrestre, es el tratado de las
liguas t.Iulces que provienen de la evnporacion,
y convertidos en los diferentes meLeoros acwo­

_ sos, producen :í su vez los mananlinles, ríos y
lagos que estudia. ,

]Jlanantial, es aquella porcion de agua que
brota del suelo. Al recorrer la Lien'n los ma­
nantiales, producen arroyos que acrecen en su
curso :i riacbúelos, ypor su reunion con olros,
forman los graudes rios.

Arroyo, segun 10 dicho, es una pequeña
corriente que proviene de un manantial.

Ton'ente, es uo arroyo accidental formado
en tiempos de lluvias y seco despues. .

RioJ'P0rcion de agua que corre constante-
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mente por un canal mas ó menos considerable.

Cuenca Ó region hidrográfica de un rio, es
el tel't'cno que al recibir el agu~ de lluvia la
vierte toda sohre dicho rio.

Orillas del rio, son los límites Jatcrale~ que
demarcáh su cauce. Sus márgenes derecha é
i::quiel'da quedan designadas siguiendo el cur-
so natural de Sil corriente. .

Desembocadura, es la parle por tlonde un
rio se entm en ('1 mar, en un lago 6 en otro
rio. Se llama cúnfluencia de un rio, al sitio
tIonde junla las aguas á otro.

Afluente, es el rio que suministra su cau­
dal á otro.

Sallo ó catarata, es la caida de mas ó me­
nos alto q'Je se derrumban las aguas de un rio.

Cascada, es cuando este derrumbamiento
es cntrc peñascos y precipicios.

Delta, es el espacio que dejan intermedio
los dos brazos de un rio al dividirse pat'a des­
embocar eo el mar. .

Hay rio f canali~dos que la mano del
hombre ha profuodizado lo suficiente para dar
paso á las embarcacioncs.

Rios navegabtes, soo los que por su fondo
y o~vel se prestan cómodameQte para la. nave-
gaclOo. .

LlGOS. Se Ibman lagos, la,; grandes por-
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cion,es de agua rodeadas de tierra por todas
partes.

Se dividen en cuatro clases: 1.a lagos que
no reciben aguas corrientes, ni las dan,
como muchos de los lagos péquenos de orí&en
volcánico. ~. a Lagos que no las reciLen, pero
las dan, como el de Manassarovas en la India,
ó él de Monte-Rolondo en Córcega. 5. a Lagos
que las reciben y no las dan, como el Cáspio
y el Ara!, que son salados. Y 4. a lagos que
lasreciben y las dan, que son la mayoria que
se conocen, y las mas estensas reuniones de
aguas dulces del globo.

Luguna, es un lago de poca estensioll; y
pantano, es una laguna de poco fondo.

RIOS y LAGOS PRINCIPALES. Bz'os. l.a ¡;la- .
sificacion de los rios se hace por la esiension
de su curso en seis órdenes.de gradacion regu­
lar de mayor á menor. De modo que ]Jamamos
rios de primer órden, á los de mayor longi­
tud y caudal de aguas; de segundo, á los in-"
mediatos en órden, y así sucesivamente, h~sta

los de 6. a ma~nitud que ya son pequeilos.
Enttnez'acion de losprz'ndpa.les rz'os. En

EUROPA el Wolga; en Rusia, el mayor de to­
dos los de esta parte del mundo. El Danubio
que corre por Austria y Turquia: el Ura!
por Rusia: el Rz'n en Alemania: el Vistula en·
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Rusia y Prusia: el Loira en ,Francia: el Tajo
I.'n Espaí'ia: el Theis en HlIngri~, y el PÓ e,n
Italia.

'En ASIA, el Kiang, rjega la China: el Óbi
]a Siberia: lIang-lIó, ó rio amarillo, en la
China: 1J1ai-kang ó Camboya en )a Indochina:
el Amur Siberia y China: Ganges é Indo en
la India; y Eufrat-es y Tig7"is, en la Turquia
asiática.

En AFRICA. El Nz'to en Abisinia, Nubia y
Egipto: el Zaire en la Guinea: el Niger en
la Nigricia: y el Senegat en la Senegambia.

AMERICÁ. El Amazonas ó Marañon en,
el Brasil: ellrIisisipí en los Estados Unidos:
la Plata en Buenos Aires: el Orinoco en Nlle~

va Granada: el Makensi euNueva Bretaí'la; y
el Norte en Mégico. "

Lagos principales. En EUROPA, el.Lado­
ga y el Onega en Rusia Europea: los Wen(w
y Wetter en Suec~a: Constanza en Suiza, y
el Mayor en Italia. . . .

En ASIA. El Baz'cat en la Rusia asiática: el
Ouring en la China: el Batdhi en la Indochi­
na: el Asfattites en la Pall'stiua; agregando á
estos los llamaJos il'¡rlistintameotemares ó la­
gos: el Cáspio. y el Arat, aunque .salados.
pero los mas estensos que se conocen, como
grandes depósit?s d,e ,a,~u~ sin s¡llida.
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. AFIIICA. El lago Tc!wd, el mayor del Afri­
ca central y aun de toda esa parte de m ndo:.
el. Metgig en Argelia, y el Dembea en Ahisi·
rua.

. AMERICA. El Superior en el límite de la
Nueva Bretafía y Estados Unidos: el lago Hu­
"on en idem: Esclavos en-Nueva BretafJa: ei
de Nicaragua en Guate·mala: 1'1 Maraca.ibo
en Venezuela: el Titz'cata ó Chucuito en el
Perú y Bolivia.

Egercicios. Designar en los mapas los rios .
y lagos principales del globo.

LECCION XVI.

Orografía.

Orografía es aquella parte de la geografía
que trata de las monlanas del globo.

l1Iontes ó montañas, son prominencias ó
elt~vacioñes más ó menos considerables del sue­
lo sobre el nivel inmediato ó adyacente. Cuan­
do estas prominencias son pequefias se llaman
Colinas.

Las. montaDas, por 10 general, se presentan
encadenad:ls; es decir, formando co1·dz·tteras.
Si estas son escarpadas, se llaman Sierras, y
'sus cumbres cónicas Pio()$ Ó agujas. Las de~
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J'ivaciones de las cordilleras tornan el nombre
de ramales ó estrivaciones. La parte lateral
de los montes se apellidan fa:das ó l(l,deras;
á su parte más elevada cumbre, y á su base ó
parte inferior pie del monte.

Llamamos vertiente á la adaptada silua.cion
del terreno para que corran libremente las
aguas á un cauce determinado. Valle es el
espacio poco accidentado y muchas veces llano
que meta entre dos cordilleras ó colinas. Si
es estrecho V cultivado se ·llama Cañada. Si

~ presenta un~ esl,ellsion grande y plaua á la vez
que cullival1a, Vega. Y llamamos mesa ó me­
seta á una planicie estensa 'y elevada del terre­
no que suele ser el centro de un pais ó regioo:
y aun conlinenle. Desiertos son l'stensos ter­
rilorios sin cultivo ni poblat:ion; y Oasis pe­
quei'ios campos cultifados y habjtaaos en medio
d'e los desiertos de arena,

Idea sucinta de los principales montes
del globo. En EUROPA. Como límite ó sepa­
racion e.ntre Europa y Asia, la Cordillera de los
monte$ Ourales y la del Cducaso; el Hemus
') Cordillera de {os Batkanes, en la TUl'quía
Europea; los Cdrpatus, III Norte de Austria:
los Alpes, entre Francia é Italia: los Apem'­
nos, que son como ('1 espinazo, de la Ita,lia:
los CheviotesJ entre la Inglaterra y Escocia:
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los Pirineos, entre b España y la FI'1UlCla; y
los Dofrines, entre Suecia y NOl'Uega.

ASIA. Cordillera. del, Hímalay(t con d
piso de Tchamulari,de 8,588 metros; y el Da­
walagiris, poco menor en el Butan y Nepal
asiático: el Grand6 Ararat, en Armenia: el
Damavend, en Persia; y el Tau7'o y el Liba­
no, en la Turquia de Asia.

AFRICA. Cordittera del Altas, en el Afri­
ca Norte: montes de la b.llUt, en la {\.bisinia:
Corditle.ra de Kong, en Nigricia: los montes
de Lttpata y los Nevados, en el Africa meri­
dional.

AnIEBlcA: los ./lndes, cordillera estensisima
que caracLeriza toda la América meridional cru­
zándola pe Norte á Sur con los .picos Nev.a­
do de Sorafa y Nevado de Ilü'yr/-ani¡ 111011,­
tañas pedregosas al Occidente de los Est~dos

UJ)ido~; y ellJfonte de San Etíos en la Amé­
rica .rusa.

OCEANIA: la Cordillera de Gounong-!{os­
S1.lmóra. en Sumatra: el ]'Jouna-Roa en las
islas Sandwich; y la cordillera uc [os lIfonles
azules en la Australia. •

'Ejercicios. Senalar en el mapa las cordille­
ras principales del globo, lo mismo que los de­
siertos, mesas, I1anuras¡ vegas, etc.
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'LECCION XVII.

Fenómenos que se verifican en las parles ~óli­

da, líquida y gaseosa d.el globo.

Volcanes, son montc!, que en épocas irrc­
guIares arrojan materias inflamadas y corrien­
tes de lava.' La boca por donde arrojan tales
materias se llama crdter} y cl acto de arro­
jarlo erupcion votcanica.

l\'úmero. Mas de doscientos volcanes cono­
cemos en ignicion y casi las tres cuartas partes'
están en América y Oceania. En el continente
europeo solo vemos arder el Vesubio cerca de
Nápoles, pero hay algunos en sus islas, como el
Etna en Sicilia: el Heda en Islandia. En Es­
pana c~recemos de yolcanes, :i no buscarlos cn
las Canarias y Filipinas; pero abundan los ex­
tintos ó apagados, en los Perineos, en O1ot,
provincia de Gerona, y en nuestra provincia
millma, en la cordillera de Espauan, particu­
larmente en Alcudia.

Ter'remotos} son unos movimientos vibra­
torios del suek, en proporciones tan terriblcs, .
que concluyen por derrumbar edificios, sepul­
tar ciu¡Jades, rebajar y hundir los montes y
hasta sumergil' islas enteras en el fonllo de los
mares. Son fenómenos que ú alguna VI.'Z pe-
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queñas trepidaciones previas anuncian su Jle­
gada, las mas sorprenden sus desa!l&roso.s efcc-
~s. -
- La ciencia no ha podido vaticinar de un mo-
do útil y satisfactorio las erupciones volcánicas,
ni menos las trepidaciones terrestres, ó terre­
motos; se ha limitado tan solo á suponer su '
causa motora y original, en el fuego central del
gloho.

En la parte líquida, se efectuan las corrien­
tes ecuatoriat y potar, lo mismo que las ma­
reas, esplicadas en la leccion 15.

En la parte gaseosa del globo, suceden Jos
l\'fETEoRos. Damos el nombre de me~oros,
á los fenómenos que se efectuan en la atmósfe­
ra.

Se dividen en mereoros aéreos, aquosos,
igneos y luminosos.

Jllet"Pros etérecs, son los que provienen de
la falta" de equilibrio de la atmósfera. La falta
tIe equilibrio produce los movimientos almos­
féricos; y á estos movimientos, se les dá el
nombre de vientos; de modo que viento no es
otra cosa que el aire en movimiento.

I..os vientos se dividen en lres clases, cons­
tantes, periódicos y variables. Los constan­
tes soplan siempre de ulla misma direccioll, co­
mo ,los 4tisios en [os trópicos. I.os periódi.

6
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I;OS, son los que reinan enl ciertas horas .fijas
del dja, 'Ó épocas del ano, como ~os _MohzQn~

en la Inelia; y se llaman variables, los que so­
fllan de un modoirr('gular, ~¡sin snjecion. á, pe-
riodos determinados y conacidos. •

Por la vetocidad se clasifican los vientos en
suaves, mod6rados, (uertes,impet'lIOSOS, bor­
rascosos V huracanados. Estos nombres es­
plican bastantemente Sil condjcion, conocida
-de nosotros, exeptoando'el último .que produ­
~e tempestades atmosféricas tan violentas' en
los climas cálidos, que llegan sus torbellinos,
como en 1846 en la Habana, hasta arrancar
los hierr.os de los balcones. .
. La calidad de los vientos depandc de las
condiciones tiel pais que recorren, siendo unas
teces saludables' y otras pestileutes y mortífe-
ros. .1· •

. Mangas ó Sifolíes, so..n relRol ill os' de aire
que deslruyen cuanto e1jcuentrán ·al paso, á la
vez que' en el mar, levantan espantosas colum­
nas de agua sufieientes- al caer paral sepultar
.un navio. . .

j'rl'eleoTos actLOSO.'i, son los causados por los
vapores de. agua que contiene la atmósfera, y
son: 1.0 el Sereno, lluvia imperceptible que
cae al ponerse el Sul en los dias de verano, y
que se nota en la pequeil.a humedad que pro-
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Hu'ce en nlleslros vestidos; 2. o rocio, ·es el va­
por de-ngua que en gotas tie deposita en los
cuerpos durante las noches serenas; 3,° esear··
eha, .<es ~impleJJ)eDte el rocío congeladd~

4 ~o -'nieblas,; son :iglomrrnciones de vapor
acuoso, en estado. vesicular, que ocupa la par­
te hnja de la atmósfera; o. o nubes, son nieblas
menos densas y por lo mismG más elevadas en
la atmósfera; 6. o Nieve; s agna congelada en
cristales estrellados y desprendida en vellones
ó·oopos hlonquísimos;l 7.o gr¡'!Yii~o, no son
'más qUl! gotas congeladas "81 "e~prenJerse 'tm
'lluvia. . , .
. iJJleteoros igneos. J~a éausa de-estos meleo­
T,OS es la electricidad, 'y son los principalés:
'l.o'el 'r'etdmpago; es aquella hJZ'lbrillantísima
que p'roduce una nube electrizada. Rayo, ('s el
lnisOlll cllispazo eléctrico pródudiendo efectos
ens.ibles. Y trueno, kt esplosioó. ~¡fOldo que

le'aoompafla¡ .' '.' ,
• lJIeteoro.s luminosos, son los causados por
la refraccion Je la luz; y son los principales el
arco iris, que es el que diStinguimos en el
cielo en un punto opuesto á dont.l~ está el Sol,
por herir los rayos en lás gotas'()e agua de IIna
nube inlermeclia que se disiJel"e en lluvia. Pa­
1'etios- y Pa'raseterws, i10 son olf':! cosa que

. imágenes del Sol y de la J..una, reflejadas pOI'
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"las nubes; y aurora boreal, es uoa claridad

que como nube arqueada luminosa, se aparece
bácia el-polo norte en el horizonte, despidien~

do rayos brillantes y de diversos colores. Este
meteoro ,lan comun en las regiones polares,
aparece rara vez en nuestro horizonte.

LECCION XVIII.

mimas físicos.
Clima físico de un pais, es el estado ha­

bitualde temperatura, humedad ó sequía que
en Mse esperimeota. El clima varía eo cada
region y aun eu cada localidad, por las causas
'siguientes: 1.· por la elevacion del terre-no
sobre el nivel del mar; de modo que baja la
temperatura cODforme se asciende por la verti­
cal: 2. ~ por la latitud geográfica que decre­
ce tauto más la temperatura, cuanto más se
apróxima á los polos: 5.a la pro$imidad de/,

. mar que dulcifica é iguala la temperatura de
las tierras contiguas: 4. a la esposicion del
suelo, y su incliñacion relativa á los puntos
oardinales, por el modo más ó menos directo
que recib~ los rayos solares: 5.ala naturaleza
de los terrenos; pues unos se caldean fácil­
mente como sucede á los areniscos, y otl'OS no
'tanto .co'mo á los gredosos y húmedos. 6. a el
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estado dt!i cultivo y la pohlllcion qoe sanean
los terrenos y modifican los estremos do la
temperatura: y 7/ los vientos dominante.';
que determinan él clima, segun de donde so­
plan, y lascondiciolli's de la region por donde
pasan. "

ZON.Ú. Zonas son las porciones de la su­
perficie terrestr~, en que por medio de deter.­
minados paralelos queda toda ella dividida. ·Es­
tas zonas son cinco: la ión'ida comprendida·
entre el'trópico de Cáncer y el tl'ópico de Ca­
p'ricomtu; tiene el Ecuador en medi9: 2.a la
templa.da del Norte limitada por ellrópico de
Cáncer y el eíréui'o polar ártico: ,5. a la zona
templada derSur, comprendida entre cltró­
pico de Capricornio y el círculo polar antárti­
co: 4. ~ la zona glacial del Norte, que abarca
el casquete esférico limitado. por el circulo po.:
lar elel N:otte y dicho polo; y5.· la zona gla­
cial del Sur, ·que comprende' el casquete es­
férico cerrado por el círculo polar antártico, y
que tiene por cénJro este polo. . , ,

Temperatura de.las Zonal. Los nombres
de zonas tórrida, templadas y glaciales, indican
bast:íntemente la temperatura de cada una. La
de la zona. tórrida n.ospresenta por término
medio 250 á ~8°, aunque llega á ser el calor.

, tan exesi,o en alglJnos. punt'os 'de esa zona, e!).-
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mo sucede en el Sen~gaJ;, que.al maDoS para
los europeos, se hace completamenle insufrible•

. . LlrZona templada tlel Norte, como la del Sur,
nos presenta las- cuatro eSlaciones bien deler­
minadas, á diferencia de la tórrida que no tie­
ne más que la seca y la lluviosa, llamauas,ve­
l'aOO é invierno. Los confines próximos' de
unas'Y oíras zonas, participan de las inOuencias
c1imatnlógicas, de ras que les son contigua!!; de
modo. que. la zona tórrida, por ejemplo, COlOU­

nica su elevada temperalUra á las temphtdas
próxim3s, hasta la laLitud de 50 gradosA En
las zonas glaciales al ftio intenso y horrorQso
ele sus 'largos inl'iemos~ ~uootle de repente, y
sin transicienes intermedias, los calores del
estío."'" I '

.Distri6ucion gBogrdíi6a de tos. seres.
ANlllIALES% en la. z.ona' tórrida, teonBs~ ser­
pientesmonstruosas, hipopótamos, gil afas,
cametl(Js~ afJBstruces, paoos re{.1Jtes, tigres,
panterM, elefantes, caJiaUos: etc. etc. ,.En
las zonas templadas se multiplicaD_y abundan
los animales títiles al hombre, como cantero,
buey, ca/n"a, cerdo; cabatto, ciervo}.ele., y
algunos dabinos ysilvestres, como OSO", tobos,
javalíei, ~orMS, tejonesjtáguitas, buitrero
etc. elc~' En las glaciales, el re1lgífero,"el oso
btaru,:o, y sobre todo, alJuodante' caza- de ani-
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malesde precioll.3 piel, como los zorros ne.qros,
las martas ceb.ellinas. etc. etc. Hay además
una porcion de ánimales que los podemos ]]a­
mar cosmopolitas, como ~l perrQ, el gato, la
gaiti-n,o, el carnero, ele.

Vegetate$, en la zona tórrida, el baobat1 tj
pldtano, la caña de azucar,.canela, té, eta'¡j:..
va, café, y mil.otros utilísimos•...En las zonas
templadas, el nogal, pino, otmo, olivo, vid,

. 1IJlra71jo, perat, manzanQ. etc. etc.
L~ regiones heladas apenas nos presentan

misBTaóles,' pinos, abetos, yeso en su parte
meridiónal, que en las verdaderas regiones gla:'
ciaLes; es el frio tan intenso, que ya no es· po­
sible ninguna vegetacion útil.

Minera¿es. Estos se hallao esparcidos in­
distintamente, al p;arecer en todas. las zonas;
abundando sinembargo los mejores criaderos
CGDocidos de ora y plata en la América. En
la Europa abundan los,más útiles, coino hier­
rO, cobre, estaño! mercurio y carbon, de
piedra.

LineasJisoter.mas. Se llaman asi las -lineas
de igual calor demarcadas por la vegelacion
espontánea de ciertas y determinadas plantas.
Como son. tan variadas las causas que modifican
la temperatura, cJarosedesprende,quc las lineas'
.isot~(:mas seguirán ep su marcha, no el parale-
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